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Introducción 

El Programa lnterdisciplinario de Estudios Agrarios de la 
Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad de Buenos 
Aires y el Grupo de Estudios Sociales Agrarios de la Facultad de 
Derecho y Ciencias Sociales de la Universidad Nacional del Co­
mahue, presentan la coedición de su Cuaderno n° 10 y de su 
Cuaderno nO 3 respectivamente, en la cual se reúnen trabajos re­
cientes llevados a cabo por investigadores del GESA sobre la 
agroindustria de las zonas frutícolas del norte de la Patagonia -el 
tradicional Alto Valle y los valles medios de los ríos Neuquén y 
Negro-. 

Los textos incluidos en esta edición se basan en materiales 
elaborados en el marco de los proyectos de investigación: "Glo­
balización, regionalización y reestructuración en el mercado de 
trabajo frutícola" (PIP-CONICET), y "La división social, sexual 
y espacial del trabajo en la cuenca frutícola del río Negro. Trans­
formaciones agroindustriales y demanda laboral" (GESA-FDyCS­
UNCo). 

La coordinación ha estado a cargo de Mónica Bendini, pro­
fesora de la Universidad Nacional del Comahue, quien además es 
coordinadora del GESA y directora de los proyectos arriba men­
cionados, y de Pedro Tsakoumagkos, profesor de las Universida­
des Nacionales de Luján y del Comahue, quien tiene asu cargo 
la codirección del Proyecto PIP-CONICET. Los autores de los 
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trabajos incluidos forman parte de lose,q;l\ipo~de inYE:<stigabón 
de ambos proyectos. . ", ," , ,-

El foco de estudio es el análisis de las transformaciones 
que vienen ocurriendo en la agroindustria frutícola del norte de 
la Patagonia en las dos últimas décadas, de las modalidades de su 
expansión territorial y de sus repercusiones en e! empleo. Las 
mencionadas transformaciones constituyen reestructuraciones 
productivas y comerciales vinculadas al proceso de globalización 
experimentado en los distintos sistemas agroalimentarios. Sin 
embargo, la presencia de capital extranjero desde los inicios de la 
fruticultura en el tradicional Alto Valle, la organización social ba­
sada ene! trabajo familiar y asalariado, y la orientación exporta­
dora de productos frescos e industrializados; están indicando que 
su vinculación internacional no es un fenómeno nuevo. La nove­
dad de los años recientes está dada por una reestructuración tal 
de! complejo que puede estar expresando el inicio de un cambio 
histórico cualitativo en el desarrollo de las actividades valletanas. 
Las principales tendencias que caracterizan a esta reestructura­
ción son la globalizaciónde! consumo que induce un salto cua­
litativo en la reconversión productiva y modernización tecnoló­
gica; la globalización creciente de los circuitos de! capital agroin­
dustrial; y la redefinición de las posiciones productivas de traba­
jadores, chacarero s y empresarios. 

Desde el punto de vista de las estrategias empresariales e! 
proceso adopta la forma de cambios tecnológicos ya escala. Tal 
como se señala en e! párrafo precedente, se trata, sin embargo, de 
procesos que generan significativos grados de diferenciación 
acordes con e! nivel -pleno, parcial o nulo- de incorporación de 
tecnologías de punta. . 

Dentro de esta diferenciación, la naturaleza de la expan­
sión territorial a nuevas zonas frutícolas y e! tipo de sujeto que 
la protagoniza presenta un interés analítico especial. En efecto, 
es posible identificar modalidades distintas de dicha expansión 
según el tipo de empresa, el papel del estado, la configuración 
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previa del territorio y el momento de su surgimiento como zona 
frutícola. 

Las repercusiones en el mercado de trabajo son muy com­
plejas porque éstas no se pueden derivar simplemente de la glo­
balización de la agro industria alimentaria. Un análisis cabal de 
esta cuestión requierela incorporación de la dinámica social que 
especifica los efectos de los cambios técnicos y otganizativos so­
bre el empleo ya que las distintas combinaciones de eficiencia y 
equidad dependen de las relaciones de fuerza dé los diversos ac­
tores sociales incluyendo el estado, antes que de formas unívocas 
e inevitables. En~sta ocasión, el análisis vincula las transforma­
ciones agroindustriales y las posiciones laborales, el volumen del 
empleo y la configuración de tipos de trabajadores .. 

En el primero de los artículos, "Transformaciones agro in­
dustriales y nuevas posiciones laborales", seanalizan los proce­
sos de modernización tecnológica tanto en la producciónprima­
ria como en las actividades postagrícolas en los valles de la cuen~ 
ca del río Negro, subdividiéndolos en tres fases: inicial, interme­
diay reciente. El texto centra su atención en la fase reciente de 
los cambios agroindustriales y en las nuevas posiciones laborales 
emergentes, vinculando este proceso con la redefin¡(:ión de los 
trabajadores. Dicha redefinición se expresa en términos de modi~ 
ficaciones en la continuidad, calificación y víriculo contractual. 
Se concluye que la reestructuración del trabajo en el sectorprí­
mario se relaciona con los cambios en la continllidad y califica­
ción, mientras que en el sector industrial. los cambios fundamen­
tales se relacionan con la tecnologíáy la flexibilización del vín­
culo contractual. 

Martha Radonich y Norma Steimbreger, en "Estrategias· 
empresariales y modalidades de. expansión territorial", reflexio­
nan sobre dos formas de extensión de la fruticultura hacia hue­
vas zonas dentro de la cuenca del río Negro. El análisis abarca: los· 
aspectos históricos de su desarrollo, el tipo de sujetos que lo pro­
tagonizan y la naturaleza de susestrategiasproductivas ycomer-
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ciales, en particular en su vinculación territorial. La nueva diná­
mica socio-espacial es resultado de las condiciones globales que 
se materializan en un territorio ~speCífico a través de los cambios 
técnicos, productivos y organizacionales que debe incorporar la 
cadena productiva. La revalorización de las tierras del valle me­
dio del río Neuquén para el cultivo de peras y manzanas se pro­
duce a fines de la década de los '60, mediante un proceso de co­
lonización privada de tierras públicas por parte de fruticultores 
medianos y grandes (nuevos chacareros y empresas líderes loca­
les tradicionales). La revalorización de las tierras en el valle me­
dio del río Negro tiene lugar a fines de la década de los '80 me­
diante inversiones en infraestructura a gran escala en tierras ad­
quiridas en grandes propiedades mediante políticas de desgrava­
ción impositiva; en este caso, los protagonistas son fundamental-

. mente empresas líderes integradas y con conexión transnacional. 
Las autoras precisan que los procesos recientes en ambas zonas 
están inducidos por la necesidad empresarial de ampliar la esca­
la de producción para responder a las reglas de juego que exige 
una economía competitiva y global. Sin embargo, las considera­
ciones aportadas permiten identificar rasgos distintivos de una y 
otra zona. Este texto permite visualizar tendencias que con ma­
yor o menor profundidad están ocurriendo en el conjunto de la 
región; de ahí la utilidad analítica de la focalización en las nue­
vas zonas. 

En "Cambios en la demanda laboral y repercusiones en el 
empleo", Mónica Bendini, Pedro Tsakoumagkos, Martha Rado­
nich y Norma Steimbreger señalan que la modernización produc­
tiva de las agro industrias conlleva a nuevos ordenamientos en las 
relaciones sociales de producCión y en el caso en estudio impac­
ta en los sectores más vulnerables de la' cadena: pequeños pro­
ductores y trabajadores. Avanzan respecto 'de las miev~s posicio~ 
nes laborales presentadas en· el primer artículo al sostener que la 
introducción de cambios tecnológicos no sólo exige mayor flexi­
bilidad empresarial sino también demanda perfiles de calificación 
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de los trabajadores más versátiles y polivalentes .acorde con Jos 
nuevos procesos de trabajo. En este artículo, se abordan los cam­
bios en el empleo agro industrial en la cuenca del río Negro vin­
culados a los nuevos puestos laborales mediante .el~nálisis de las 
innovaciones tecnológicas y la configuración del mercado laboral 
en áreas históricas tradicionales y en nuevos espacios producti­
vos. Se identifican las características del empleo no sólo en cuan­
to a volumen y perfil de la mano de obra demandada, sino tam­
bién en lo referente a la diferenciación de los trabajadores dentro 
del circuito frutícola, según categoría ocupacional (trabajador fa­
miliar y no familiar), continuidad laboral (permanente y tempo­
rario) y condiciones de trabajo. También los autores reflexionan 
sobre el alcance social de la reestructuración económica del em­
pleo en las nuevas áreas de producción. 

Finalmente los autores agradecen a las instituciones acadé­
micas: Secretaría de Investigación de la Universidad Nacional del 
Comahue (UNCo) y Consejo Nacional de Investigaciones Cien­
tíficas y Técnicas (CONICET), que avalaron y apoyaron financie­
ramente las investigaciones en las que se basan estos textos. 
Agradecen asimismo al PIEA -Programa Interdisciplinario de Es­
tudios Agrarios- del Instituto de Investigaciones de Historia Eco­
nómica y Social de la Facultad de Ciencias Económicas de la Uni­
versidad de Buenos Aires por la fraternal disposición a una edi­
ción en conjunto, quienes, sin embargo, no son responsables ge 
las opiniones vertidas en los diferentes artículos. 

Mónica Bendini y Pedro Tsakoumagkps 
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Transformaciones agroindustriales 
y nuevas posiciones laborales 

Introducción 

El abordaje con el que este texto analiza la vinculación en­
tre las transformaciones agroindustriales y las posiciones de tra­
bajo es realizado a partir de los cambios técnicos. Cabe señalar al­
gunas de las características básicas de dichos cambios técnicos en 
los CAl, dentro de los cuales el caso del CAl frutícola regional no 
es una excepción. 

Estos cambios suelen adoptar la forma de paquetes tecno­
lógicos, en el sentido de que comportan conjuntos de técnicas 
(mecánicas, químicas, biológicas, gerenciales, comerciales) con 
alto grado de interdependencia dentro de cada fase del proceso y 
a lo largo del complejo. 

Además, el cambio técnico agroindustrial frutícola tuvo di­
versas modalidades como expresión de las fases evolutivas del 
complejo: . . 

• En primer lugar, el momento de conformación agroíndus­
trial: se produce la integración hacia adelante cuyos prinCipales 
protagonistas fueron las empresas locales que disponían de plan­
taciones y galpones en las mismas chacras donde también emba-
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laban fruta de terceros, y siendo los cambios tecnológicos más im­
portantes, la mecanización y la incorporación de frigoríficos. 

o En segundo lugar, la diferenciación agro industrial: se in­
corporaron tecnologías en chacra asociadas a l<?s nuevos, sistemas 
de conducción y cambios ~u;:tlitativos en la ~anipülación y con­
servación de la fruta; cuya característica fundamental es su incor­
poración selectiva por tipo de empresas .. 

o En tercer lugar, la fase de concentración y transnaciona­
lización: los cambios varietales y por especie se asocian a nuevas 
técnicas agronómicas y se produce una automatización del empa­
que y conservación de la fruta, estos cambios son inducidos des­
de la demanda y se profundiza la penetración del capital transna­
cional. Por este motivo, las formas de esa integración han dado 
lugar a un nuevo enfoque de la agroindustria regional. 

En conjunto, en el caso del complejo agroindustrial frutíco­
la en los valles de la cuenca del río Negro, los procesos de moder­
nización tecnológica, tanto en la producción primaria como en las 
etapas postagrícolas, comportan una redefinición de las posicio­
nes productivas de trabajadores, chacareros y empresarios. Esa re­
definición es cualitativamente diferente en la tercera fase puesto 
que se inscribe en nuevas formas de organización del trabajo de 
alcance transnacional. Las determinaciones de dicha organización 
que responden a especificidades regionales no deben ser descarta­
das, pero las nuevas posiciones de trabajo que emergen no pueden 
ser explicadas sólo a esa escala. La cadena productiva profundiza 
su integración, las nuevas tecnologías facilitan la flexibilización y 
surgen nuevas variantes de precarización. 

Otra característica del cambio técnico es su potencialidad 
como heterogeneizador productivo, de acuerdo con la modalidad 
con la que se lleva a cabo la adopción. A su vez, a través de la he­
terogeneidad laboral que se deriva de ello; se expresa su capaci­
dad de diferenciar dentro de los mercados de trabajo. 

Finalmente, los diferentes rasgos que acaban de enunciar:" 
se implican que los cambios técnicos son incomprensibles en for-
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ma descontextuada. Ese contexto es resumido en la actualidad 
con el término globalización. la idea es que las nuevas condicio­
nes de producción y comercialización estarían determinadas a es­
cala mundial y que, por tanto, inducirían cambios técnicos acor­
des con la capacidad competidora a ese nivel. 

Los cambios técnicos en las fases recientes 
. ,- _",o;, 

Aquí se presentan las basespara la delimitatiónYl;aracte­
rización de las posiciones de trabajo claves vinculadas a ·los caIll­
bios técnicos más recientes en el CAl frutícola regional. 

En lo que respecta a lo que podría denominarse las trans­
formaciones agroindustriales del complejo frutícola regional, es 
conveniente recordar la periodización planteada en Bendini y 
Pescio (1996), que se caracteriza por discriminar la etapa de, la 
consolidación de la matriz productiva de aquella del desarrollo 
agroindustrial; aunque en general en este trabajo, se centra la 
atención en el lapso histórico que tiene su inicio en la década de 
los sesenta y, en particular, en la fase reciente. 

En efecto, la actual estructura agraria del Alto Valle -y de 
los demás valles de la cuencaL resulta de un proceso histórico en 
el que se destacan dos grandes etapas: la colonización, que seini­
cia a principios de este siglo seguida de la subdivisión de la tie­
rra en pequeñas parcelas, y una segunda etapa de desarrollo de la 
agroindustria frÚtícola y de la ampliación de modalidades de 
control de parcelas. 

En su génesis, la mati'iz productiva del Alto Valle se basó 
en una estructura predominantem.ente familiar con uso intensivo 
de mano de obra. A partir de la promoción de la fruticultura, la 

2 La expresión valles de la cuenca del río Negro incluye el tradicional Alto Valle y 
los valles medios de los ríos Negro, Neuquén y bajo valle del Limay. 
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organización' social del trabajo combina.la presencia'de trabaja­
dores familiares con el'empleo de mano deobta asalariada. La,ex., 
pansión demográfiói y económica de la región ha estado fuerte­
mente condicioriáaa por esta orientación productiva: y; por las ca'! 
racterísticas; generales de las actividades proveedoras de insumo s 
y servicios .. 

La expansión de la fruticultura es de oeste a este en la 
cuenca de! Río Negro'Y los sujetos sociales emergentes son: pri:. 
mero los chatareros, propietarios (productores familiares, mi­
grantes, ('Al especial itillümos y españoles), y desp~és con la inte­
gración industrial de la 'actividad, los fruticultores (empresarios 
total o parcialmente integrados). 

Al consolidarse el complejo agroindustrial, se fortalecen 
las 'tendenciasexpansivas de ·la actividad, 'los procesos de subdi­
visión de predios y la creciente incorporación de mano dé obra 
estacional. Esto último genera procesos inmigratorios estaciona­
les de alcance nacional e internacional-del resto de la región, .de 
ótras regiones del país' y de Chile y Bolivia-. 

'La constitución del complejo agroindustrial y consecuen­
tement~ las nuevas demandas de trabajo producidas por el desa­
rrollo de la rama profundizan la diferenciación de la IIiano de 
obra aSalariada en' trabajadores rurales y, por otra parte, en ope­
rarios' de galpones; frigoríficos e' industrias de' jugos y deshidra­
tado, ctiyaexpresión'son las organizaciones gremiales con diná-
micas:prdpias y-distiritos niveles de negociación .. 

La átéient~ complejidad tecnológica fue produciendo una 
gradual concentración de inversiones en las etapas industriales; 
concomitánternente se produjo un proceso de integración verti­
cal hacia atrás. Algunas empresas comercializadoras y empacado-

. ras de origen'naci~nal yregional'se expandieron a la producción 
primaria bajo distintas modalidades (compra o arrendamiento de 
tierras, control de cosecha y/ o venta en planta, habilitación e im­
plantación de nuevas áreas bajo riego pep,tro de la cuenca del río 
Negro más allá de los 'límites tradicionales de la región). ., 
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Se reforzó la vinculación empaque-frío; la generalización 
de los frigoríficos permitió regular y desestacionalizar l~s tareas 
de acondicionamiento y empaque evitando los congestionamien­
tos del pasado y permitiendo un mayor control del ritmo de fun­
cionamiento de la actividad. 

La incorporación de innovaciones en chacra se fue toman­
do más selectiva, innovaciones muy especializadas sólo accesi­
bles a las grandes empresas, especialmente las integradas. El .ca­
rácter de estos cambios, principalmente químicos y biológicos, 
tiene que ver con la profundización y sistematizaciÓn de las me-" 
joras ya introducidas y produjo cambios en la calificación reque­
rida a los trabajadores. 

Se amplió la capacidad de los galpones de empaque modi­
ficándose la organización del trabajo y se reforzó la tendencia a 
la desestacionalización en el empleo con la introducción de la at­
mósfera controlada en los frigoríficos. 

En los años recientes se produce una reestructuración del 
complejo frutícola que podría estar expresando el inicio de un 
cambio histórico en el desarrollo de la actividad frutícola regio­
nal. Las principales tendencias que caracterizarían a esta "rees­
tructuración son las siguientes: 

• En primer lugar, la globalización del consumo induce en 
esta región un salto cualitativo en la reconversión productiva y 
modernización tecnológica (continuos cambios varietales, au­
mento de la participación relativa de las peras, superintensifica­
ción de la producción primaria, automatización de la clasifica­
ción y del empaque, regulación internacional de los controles de 
calidad). 

• En segundo lugar, la globalización creciente de los circui­
tos del capital agroindustrial. Respecto de la región, por el hecho 
de abarcar los segmentos agrícola. industrial y comercial; pero 
también, porque la presencia de los capitales internacionales en 
asociación con empresas agroindustriales locales se Vuelve más 
compleja y menos visible que en los inicios de la" actividad. En 
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efecto: el capitartransnacional se vincúla con firmas locales a tra­
vés de joint ~e~tures en el proéeso de concentraciónde la comer-
. cializa~ión. . .'. ... . . 

o En tercer lugar, una ~edefülÍción de las . posiciones pro­
ductivas de los actores sociales interviriientes.La relación pro­
ductores-eri;.pacadores· e industriales se vuelve más asimétrica y 

corppromete la vi~bilidad de chacareros y empacadores pequeños 
y medianos. 

Á modo de ~plicacióri operati~a de esta breve reseña histó­
rico-analítica, las innovaciones técnkas de la fruticultura regio­
nal que, como se dijo, forman parte de un procesO de largó pla­
zo, podrían ser mejor comprendidas si la etapa propiamente 
agroindust~ial es dividída en tres fases. ' 

. Estas fases se denorriinan aquí arbitrariamente como ini­
cial, intermedia y reciente. Tales denominaciones aluden á su se­
cuencialidad antes que a sus ~spectos sustantivos. Sin embargo, 
algunos de estos aspectos son subrayados en cada fase para indi­
car de alguna manera el carácter específico de cada grupo de 
transformaciones agroindustriales. Por este mismo motivo, no se 
tratan separadamente los eslabones del CAl (chacra, empaque, 
frío) para enfatizar la interdependencia creciente de los cambios 
técnicos al interior del complejo como un todo. 

. . 

a) La fase inicial de innovaciones técnicas de la déc'ada' de 
los sesenta y principios de la década de los setenta; caracterizada 
por la mecanización en chacra y empaque y por el comienzo de 
la incorporaéión de frigoríficós: 
o Mecanización en chacra y empaque 

La mecanización en chacra esta expresada por la Incorpo­
ración del tracto~ (y, como es obvio, los nuevos implementos que 
requería) utilizado tanto para las labores ágríColas como para el 

. movimiento de insumas y productos. . . 
Esta innovación forma parte del paquete tecnológico propio 

de la llamada revolución verde y, vinculados a él en el caso del AI-
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to Valle, se usaron además fertilizantes (urea y ~uperfosfato) e in­
secticidas orgánicos de amplio espectro y;a,ltó poder residuaL 

No fueron más allá las innovaciones en ch~crapu~sto qtle 
. todavía. predominaba el 'sistema tradicional d~ -conducción, aso­
ciado al cual se puede mencionar el uso de la llamada poda ame­

: ricana basada en que el componente leñoso del árbol debía con­
servar su función arquitectural. 

Pero la mecanización incluye también a los auto elevado res 
. -:-acoplados a un tractor o independientes- indispensables para la 
estiba de los cajones bins (de 350-450 kg.) que vinieron a reel1l­
plazar a los clásicos cajones cosecheros (de 21 kg.) Y que pasaron 
a utilizarse antes, durante y después del empaqueó . , " 
• Incorporación inicial de frigoríficos 

El otro aspecto fundamental de esta fase es la masiva CODS­

trucciónde frigoríficos y la consecuente integración entre elem­
¡jaque y la conservación de la fruta, ya que la capacidad en la !pa­
teria hasta ese momento era muy baja. . . 

El salto cualitativo que implica se vio reflejado en la incor­
poración de reglamentaciones tnás exigentes sobre conservación 
de la producción. ' 

Además, la fruta fue, objeto de tratamientos específicos pa­
ra el ingreso a frigorífico, consistentes en su preclasificación y 
en la aplicación de productos químicos antiescaldantes y anti-
mohos. ' 

b) Fase intermedia de la década de los setenta y principios 
de la década de los ochenta; caracterizada por los nuevos s~ste­
mas de conducción de las plantas y la profundización de las in-

, novaciones en chacra; por un lado; y por el uso de la atmósfera 
controlada y otros progresos en frío así como por los avances en 
la manipulación de la fruta, por el otro: 
-Nuevos sistemas de conducción e innovaciones en chacr~ 

. Aunque continuaron produciéndose importantes avances 
en las inovaciones mecánicas y químicas'en chacra, como: 
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o la pulverizadora á turbina adosada al tractor 
usada para fumigar y fertilizar, .. 

~ el raleo químico o eliminación de frutosexce­
sivos mediante produCtos químicos, combinado con el repaso 
manual; y en menor medida: 

o. la utilización' del·riego por aspersión para el 
control de heladas, 

o lá aparición del conjunto de prácticas que con­
forman el denominado control integrado de plagas; es una inno­
vación biológica la que vino á generar una transformación radi­
cal en la fruticultura regional: la introducción de nuevos sistemas 
de conducción del cultivo. 

Esta expresión hace referencia a la densidad de plantas 
(cantidadlhectárea) y a la forina de situarlas en el terre~o; de' 
acuerdo con ellas se distinguen los sistemas tradicional, compac­
to y espaldera en orden creciente de densidad y de uso de estruc­
turas de apoyo de las plantas. 

Los nuevos sistemas de conducción se caracterizan por au­
mentar las dosis (absoluta y relativa) y la velocidad de circula­
ción del capital. Al mismo tiempo modifican las labores cultura­
les (demandan una pluralidad de nuevos procedimientos de po­
da basados en el raleo selectivo y en la ubicación de los frutos 
con gran accesibilidad para el trabajo), permiten mejorar h\ cali­
dad de la producción y facilitan las tareas mecanizadas. 

Sin embargo, estos mismos rasgos implican la introduc­
ción de significativos grados de heterogeneidad productiva (en­
tre diferentes tipos de productores, a diferencia de la fase ante­
rior) a causa de los requerimientos técnicos, laborales, económi­
cos y financieros que suponen. 

Algunas iimovaciones asociadas a los nuevos sistemas de 
conducción merecen ser subrayadas por su incidencia en la orga­
nización dei trabajo. 

o Es el caso, por un lado, de los pie o portain­
jertos enanizantes propios de la mayor compactación del mon-
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te frutal, que modificaron las labores culturales en cantidad y 
calidad porque permiten un mayor número de plantas con ma­
yores rendimientos por hectárea y porque las tareas se hacen a 
baja altura con mayor participación de técnicas mecánicas y 
químicas; y, 

• por el otro, de los nuevos procedimientos de 
poda -al menos 4 de ellos que tienen mayores requerimientos de' 
trabajo pero muy desestacionalizados- hay podas en todas las es­
taciones y exigen una mejor calificación del trabajador. 
• Innovaciones en la manipulación y conservación de la fruta. 

Los nuevos sistemas de conducción que aumentan la pro­
ducción y disminuyen la estacionalidad del trabajo, se encontra­
ron con el surgimiento de nuevas tecnologías de frío, en particu­
lar, la atmósfera controlada. 

Ahora bien, como en los demás casos que se están reseñan­
do aquí, no es ésta una innovación aislada. 

El hidrovaciado de bins y la conducción de la fruta por ca­
nales de agua en circulación, tiene que ver con importantes cam­
bios técnicos e inversiones de capital, en función de la conserva­
ción y la presentación de los productos. 

También en función de la mejor conservación de la fruta, 
los túneles de preenfriado rápido (cámaras donde el aire frío cir­
cula por ventilación forzada), impiden que la fruta en ingreso 
eleve la temperatura de los frigoríficos. 

Pero la tecnología de conservación de los frutos recibió, se­
gún se dijo, el impulso principal por parte del uso de las cámaras 
de atmósfera controlada, donde el frío se combina con el control 
del oxígeno y el monóxido de carbono. Este último procedimien­
to produce un letargo del proceso de maduración de los frutos y, 
por ende, una prolongación del período de conservación. 

Finalmente, dos insumos nuevos del empaque y acoO:di­
cionamiento pueden visualizarse también por su papel en la con-
servación y presentaci~Ja fruta: . 

• la caja telescQPlca de cartón corrugado que se arma en el 
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mismo galpón y se tapa en forma envolvente; 
o la bandeja de pulpa preinoldeada con concavidades indi­

viduales para los frutos y que permite colocarlos en 4'05 pisos o 
camadas separadas. . 

En conjunto, son cambios técnicos con fuerte impacto en 
la organizaCión del trabajo. 

c) Fase reciente de la década de los ochenta y principios de 
la década de los noventa;' caracterizada por los cambios varieta­
les y la recomposición por especies, inducida desde la demanda 
internacional, así como por la profundización de las tecnologías 
agronómicas, en la etapa primaria del CAl; y, por las recientes 
tecnologías electrónicas y de gestión empresarial en la etapa de 
empaque y frío. 
oCambios varietales, recomposición por especies e innovaciones 
en chacra 

Los cambios varietales tienen que ver con una de las trans­
formaciones más radicales en el CAl frutícola a escala internacio­
nal. En efecto, podría decirse que constituyen una de las expre­
siones manifiestas de lo que los análisis teóricos de los CAl ali­
mentarios describen como un desplazamiento del núcleo hacia 
adelante, hacia las grandes empresas de distribución minorista, 
hacia la demanda a escala internacional. 

Estos cambios comprenden, en lo que se refiere al Alto Va­
lle, dos fenómenos: 

o el aumento de la demanda de nuevas varieda­
des de manzanas y peras, y 

o una reestructuración productiva en favor de las 
peras. 

Lo importante es que estos cambios implican necesaria­
mente la incorporación de nuevos sistemas de conducción en es­
paldera y se asocian con la incorporación de técnicas agronómi­
cas modernas. 

Estas últimas son, básicamente, las siguientes: 
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• el uso de herbicidas químicos para el desmale-
zamiento; 

• el análisis foliar y del suelo, para determinar los 
niveles de las respectivas carencias de nutrientes y establecer así 
con mayor exactitud las dosis de fertilización; 

• la utilización de hormonas reguladoras del cre­
cimiento, para mejorar la calidad de los frutos y fijarlos a la plan­
ta; y, 

• la eficientización del riego mediante mejores 
conocimientos (de los requerimientos en materia de sistematiza­
ción del suelo, del flujo del agua y de los elementos a incorporar 
al riego) o de nuevas técnicas (riego presurizado con microasper­
sores). 
• Innovaciones electrónicas y gerenciales en empaque y frío 

Las principales innovaciones más recientes son de natura­
leza electrónica. Aunque puede encontrarse el uso de ese tipo de 
tecnología en la producción primaria, es en el empaque-frío don­
de encuentran su mayor desarrollo. 

Las principales en este sentido, son: 
• tamañadora y clasificadora electrónica (peque­

ñas balanzas para selección y transporte de la fruta); 
• llenadora automática de bins (canales con co­

rriente de agua, compuertas y plataformas giratorias con bins); 
• apilador automático de bins (dispositivo mecá­

nico de desapilado, hidroinmersión, transporte y rellenado auto­
mático de bins); 

• llenadoras semiautomatizadas de bandejas (lí­
nea de producción alimentada con fruta clasificada, frigorizada 
en bins, relavada y depositada en bandejas de pulpa premoldea­
da); 

• romaneo electrónico (control y registro compu­
tacional del volumen de fruta de cada calidad y tamaño). 

Se pueden mencionar también algunas mejoras mecánicas 
del lavado y cepillado, mediante la incorporación de rodillos de 

25 



goma o felpa- y cepillos de cerdas más suaves .. 
Pero las innovaciones gerenciales, aunque menosextendi­

-;das, son· también importantes. Comprenden, al menos, 
i~ ola incorporación de secciones decOrrtrolide ca-

lidad para exportación a la salida de galpones y 
o la informatización de los procedimientos de 

gestión. 
Por último, así como se hizo referencia a un proceso de he­

terogeneización productiva y laboral asociado a la fase denomi­
nada intermedia en este informe; esta fase reciente parece pro­
fundizar ese proceso a escala del CAl en su conjunto. 

Los puestos de trabajo claves vinculados a los cambios 
técnicos recientes 

En este punto se presentan aquellos puestos de trabajo 
considerados claves en términos de las transformaciones 
agro industriales. Es decir, aquellos cuya existencia o caracterís­
ticas tienen algún nivel o tipo de vinculación con los principa­
les cambios técnicos de entre los más recientes del CAl fmtíco­
la regional. Al respecto, la atención está centrada en chacra y 
empaque, por el hecho .de representar esos eslabones el grueso 
del empleo y de las transformaciones en el complejo. Para cada 
uno deesQs puestos se hace una breve referencia a la vincula­
ción mencionada. 

En chacra 
o La figura del "peón general"'como un trabajador perma­

nente no calificado que realiza tareas comunes; continúa exis­
.tiendo en las chacras con bajo grado de reconversión productiva 
para llevar a cabo sus tareas tradicionales yen las unidades frutí­
colas reconvertidas .de mediano o gran tamaño para atender las 
tareas de baja calificación. 
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Pero, desde el punto de vista del conjunto de los trabaja­
dores permanentes, con la atenuación de la estacionalidad y la re­
calificación asociadas a la reconversión frutícola, hay una ten­
dencia a prolongar el lapso anual de contratación de una peque­
ña proporción de trabajadores con mejores aptitudes. En algunos 
casos se trata de garantizarles cierta continuidad laboral para re­
tenerlos en la empresa. 

• El "conductor tractorista" como trabajador permanente 
calificado persiste y se recalifica en los nuevos sistemas de con­
ducción:· 

• las labores culturales se ven facilitadas por la 
nueva adecuación y accesibilidad del monte frutal, 

• las curas y fertilizaciones se hacen más precisas 
y exigentes en materia de conocimientos del trabajador, 

• la participación del tractor en el movimiento de 
insumos y productos se articula con procedimientos más com­
plejos, y, 

• el tractor mismo y sus implementos se moder­
nizan. 

• Hay también diferenciación entre los "podadores" y "co­
secheros" temporarios. 

Es decir, en aquella porción de los trabajadores participan­
tes en estas tareas que no tienen un vínculo continuado con las 
unidades agropecuarias, para los cuales se aplica también la dife­
renciación propia de la heterogeneidad productiva antes aludida. 

Las tareas de poda y raleo en los nuevos sistemas de con­
ducción, requieren mayores niveles de capacidades laborales y se 
distribuyen a lo largo del año, con lo cual el volumen de trabaja­
dores demandados es menor y de mayor calificación. 

La cosecha por su parte, una tarea de tradicional escasa ca­
lificación, presenta en los casos de nuevas conducciones y varie­
dades ciertas destrezas mínimas que antes no existían. Aunque· 
hubo alguna discrepancia entre diferentes estimaciones de reque'­
rimientos de mano de obra en los tradicionales y los nuevos sis-
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temas de conducción, hechas al inicio de la reconversión; hay 
ahora mayor evidencia en el sentidp de. que el aumento en los 
rendimientoslha. llevan a que, el consecuente incremento· en el 
volumen de la demanda laboral para cosecha, compense la dismi­
nución operada en poda y raleo. 

Otra cuestión asociada a la recalificación es la recomposi­
ción de la demanda estacional y migrante: frente a la utilización 
de trabajadores poco calificados regionales o extra-regionales; 
hay en la actualidad una. tendencia. diferenciadora puesto que en 
las unidades frutícolas reconvertidas existe una preferencia por 
migrantes del norte del país provenientes de otras zonas frutíco­
las (citrícolas) y, por tanto, con cierto entrenamiento fáctico en la 
tarea. 

o En cuanto al personal superior dentro de las unidades 
frutícolas (encargados, capataces, ingenieros, etc.), cabe mencio­
nar la distinción entre aquellas que aplican los modernos paque­
tes agronómicos en su totalidad y profundidad, de aquellas que 
lo hacen parcialmente o no 10 hacen. 

Dentro del primer grupo se encuentran los montes frutales 
de las grandes empresas integradas. En casos como estos, los re­
querimientos de personal técnico con alta capacitación (ingenie­
ros agrónomos especializados y actualizados, expertos en técni­
cas electrónicas, especialistas en gestión empresarial, etc.), au­
mentan aún cuando sigan siendo de un escaso volumen. 

En empaque 
o Cabe iniciar estas consideraciones señalando que el im­

pacto de las sucesivas fases del cambio técnico sobre el trabajo de 
empaque ha venido produciendo inadecuación, obsolescencia o 
desaparición fáctica de algunas categorías de Convenio. Una re­
seña completa de ese proceso es imposible en este punto y des­
viarían la atención respecto del objetivo del presente estudio. Por 
tanto, para ese efecto se remite a los correspondientes textos pro­
ducidos por GESA, y se procede a continuación a resaltar las vin-
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culaCiones entre lós cambios técnicos de la fase reciente en el Al­
to Valle yJa organizaCión del trabajo en el empaque de manzanas 
y peras. 

• Así como los cambios varietales comportan una clave pa­
ra comprender las transformaciones productivas y laborales en 
chacra, de modo análogo puede decirse que la "clasificación elec­
trónica" de la fruta tiene un papel líder en la modernización re­
ciente de los galpones de empaque. 

Dos categorías o puestos se ven afectados. 
• Los "tamañadores" , sobre todo por su papel en 

el pretamañado, tarea que se hacía en forma manual con la ayu­
da de balancines. 

• Las trabajadoras -puesto que eran principal­
mente mujeres- encargadas de la selección de la fruta por tama­
ño y calidad, denominadas "clasificadoras" y "clasificadoras pun­
teras"; se enfrentan así pues, a una modificación sustancial de sus 
tareas. 

Se elimina el pretamañado; y, la exacta cl~sificación por ta­
mano y color, elUenado de bandejas premoldeadas y el romaneo 
según tamaño y calidad de cada partida, se automatizan median­
te procedimientos electrónicos. 

Como es obvio, la adopción de estos cambios es diferen­
cial, generando, como entre las chacras, un significativo nivel de 
heterogeneidad productiva y laboral entre los galpones. 

Conllevan además, un claro impacto en las categorías labo­
ralesde las '~clasificadoras". 

Por último pero de importancia crucial, cabe señalar que la 
adopción de esta técnica no depende sólo de factores económico_s 
(escala, rentabilidad, financiamiento). Es determinante también 
que la exportación de fruta fresca afronta de parte de los mercados 
demandantes, exigentes condiciones de calidad y presentación que 
son de difícil cumplimiento mediante otros procedimientos. -- -"' 

• Puesto que la clasificación electrÓnica de la fruta se arti-:­
cula con otros procedimientos también de base electrónica, que 
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incluyen el tr~tamierit.'o de la fruta 'y el llenado de bandejas'pre­
moldeadas; hay que mencionar especialmente el impacto de es­
tos cambios sobre las tareas del embalador. 

Tareas como la envoltura en papel sulfito suplantado por el 
encerado, el colocado manual de la fruta y otras semejantes,de­
saparecen o cambian. 

Las tareas de relavado, tratamiento y embalaje de la fruta 
conservada en bins se modifican también. En una llenadora se­
miautomática de bandeja,s premoldeadas, el operario debe ocu­
parse de las frutas que caen de las bandejas, algódiferente a las 
tareas pretéritas de un embalador. 

o Otros puestos, además de los embaladores, están articu­
lados con la automatIzación electrónica en empaque: 
. o El romaneo electrónltd, ha modificado profun­
damente los puestos de "romaneador" y "apuntador"; puesto que 
el control y el registro de tamaño y calidad queda hecho en forma 
autoÍnática partida por pártida, incluyendo todos los datos adicio­
nales necesarios'parata adminiStración y la comercialización; 

éla tareádel "sacador", encargado de los pallets 
(grupos de 42 cajas embaladas), experimenta asimismo el impac­
to del apilado automático. 
--, G LOs "choferes de autoelevadores", un puesto de 
trabajo' c~yas' -tareaS tIenen· un' cierto gradO de diversificación 
dentro del empaque. En- general- se ocupa' del estibaje y movi­
miento de bins, de la carga y descarga de la fruta empacada y de 
otras tareas similares. con materiales necesarios para la produc­
ción. Desde la incorporación de -los cajonesbins en la fase que 
aquí se ha denominado inicial, estos choferés forman parte habi­
tual de los planteles en los galpones de empaque y/o frigoríficos. 
Lá reciente automatIzación'dealgunas tareas con dichos cajones 
-en especi~l,.el llenado y apiÍado de bins;";' ha modificado sus ta­
reas de 'modo significatIvo. 

- o Aunque noestánvinculadás a laautomatitación electró­
nica reciente, algunos galpones que se encuentran en estadíos 
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previos a ella, introducen sin .embargo mejoras relativas a dichos 
estadíos como: 

• El tapado y alambrado automático de cajones. 
En los casos en los que la caja de cartón corrugado del est\lche 
premoldeado ha sido adoptado, esas categorías en realidad, desa­
parecen. 

• Otras tareas auxiliares (armado de cajas, sella­
do de envases, provisión de materiales a otros operarios, etc.), 
experimentan modificaciones profundas por el hecho de incluir­
se algunos de sus aspectos dentro de las transformacionesocurri­
das en las tareas centrales (inventarios, generación de papelería, 
registros, etc.). 

Hacia la configuración de nuevos trabajadores 

Habiéndose caracterizado las transformacionesagroindus­
triales y las nuevas posiciones de trabajo, corresponde concluir 
esta ponencia considerando algunos elementos que delinean 
nuevos trabajadores en chacra y empaque. 

En la producción agrícola: 
Se produce una segmentación tanto en los trabajadores 

permanentes como en los transitorios: 
• Va configurándose, por un lado, un obrero permanente 

central más polivalente o con habilidad extensiva y semicalificado 
en las unidades productivas reconvertidas de mediano ogranta­
maño. La atenuación de la estacionalidad de algunas tareas que re­
quieren cierta calificación ha permitido el surgimiento de lo que 
puede denominarse permanente discontinuo (o transitorio perma­
nente) al prolongar el lapso de contratación respondiendo a la es­
trategia empresarial de optimizar la calidad con la flexibilización. 

• Por otro lado, persiste el peón permanente periférico de 
baja calificación dedicado a tareas generales y estacionales predo-
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minantemente en las chacras de menor tamaño y/o no reconverti­
das; 

o En cuanto a los transitorios, se verifica también una seg­
mentación ya que puede hablarse de transitorios centrales en el 
caso de aquellos trabajadores que son requeridos para algunas ta­
reas calificadas (tractoristas, podadores, raleadores) aunque no 
se excluye que hagan otras tareas culturales. Se trata principal­
mente de trabajadores asentados en la región. 

"Hay también un transitorio periférico, sobre todo en el 
caso de los cosecheros. Esta es la actividad de mayor demanda es­
tacional y presentan diferenciación según procedencia en las zo­
nas tradicionales o nuevas. En las zonas tradicionales de la Cuen­
ca, la cosecha es cubierta por mano de obra regional y extrarre­
gional de baja calificación, mientras que en las zonas nuevas, se 
recluta mano de obra migrante estacional-golondrina- predomi­
nantemente extrarregional o afuerina, también de baja califica­
ción y alta precariedad 

En términos de volumen, hay una disminución de perma­
nentes por hectárea; en cuanto a los transitorios, hay un aumento 
absoluto y relativo de trabajadores en cosecha al incrementarse los 
rendimientos por hectárea y al expandirse la superficie implantada. 

En la·producción industrial: 
o Por un lado, persiste una diferenciación entre trabajado­

res fijos (permanentes sin suspensión), permanentes con suspen­
sión (un sector más voluminoso que el anterior) y temporarios 
(en el pico estacional de cosecha). En conjunto, las nuevas tecno­
logías tienden a aumentar la polivalencia y la desjerarquización. 

" Por otro, cobran importancia los estamentos técnicos 
vinculados a las nuevas tecnologías constituyéndose en elnú­
cleo central o fuerte del proceso de producción. Es frecuente que 
este tipo de personal cumpla también tareas en la producción 
primaria. 

Aquí también, como en la producción agrícola, la segmen-
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tación se vincula a la calificación. Al profundizarse.la incorpora­
ción de tecnologías automáticas y electrónicas en empaque y frío 
que fundamentalmente aumentan el ritmo y la intensidad del tra­
bajo con nuevos requerimientos de calificación, se modifican y/o 
surgen nuevas posiciones laborales y en conjunto disminuye el 
volumen de trabajadores y aumenta la desestacionalización del 
trabajo. 

A manera de conclusión final, la reestructuración del tra­
bajo en el sector agrícola se relaciona principalmente con los 
cambios en la continuidad y calificación, mientras que en el sec­
tor industrial los cambios fundamentales se relacionan con la tec­
nología y la flexibilización del vínculo contractual. 
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Estrategias empresariales y, 
modalidades de expansión 
territorial 

A modo de introducción 

A partir de la década del sesenta, una de las consecuencias 
del desarrollo tecnológico fue la posibilidad de ampliar la cadena 
de frío favoreciendo el abastecimiento mundial de productos 
frescos. De esta forma, ciertas producciones agrícolas del hemis­
ferio sur adquirieron un gran dinamismo en el marco del "nuevo 
sistema agroalimentario" impuesto por los países de capitalismo 
avanzado. En el caso específico de los países latinoamericanos, 
estas transformaciones produjeron cambios signifÍcativos en el 
uso del suelo, en la estructura ocupacional de los espacios agrí­
colas e implicaron nuevas formas de organización empresarial fa­
cilitadas por las innovaciones tecnológicas. 

En este marco de reestructuración de la producción y del 
mercado mundial, el surgimiento de cadenas agro alimentarias es 
una de las manifestaciones más claras de la globalizádón. Este 
estadio del nuevo patrón déacumuladón está asodado a~ una cre­
ciente integración prodUcüvo-financiera, al desarrollo científlco-
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tecnológico, a la homogenización de la producción y a los cam­
bios en la gestión de las actividades productivas y de los proce-
sos de trabajo. .. .. 

En un contexto de repliegue del estado,el capital privado 
surge como protagonista hegemónico de la modernización del 
agro, impulsando fenómenos de reestructuración productiva co­
mo estrategia de inserción en la nueva dinámica mundial. Al res­
pecto, de Mattos expresa claramente que "la producción del te­
rritorio ha quedado en lo esencial en manos del capital privado, 
actuando básicamente sobre las indicaciones de un mercado es­
casamente regulado" (de Mattos, 1999:59). 

Las transformaciones en curso, revisten gran importancia 
en áreas de agricultura intensiva especializadas en productos 
"de lujo" para la exportación, al reactivar la producción y el co­
mercio internacional de frutas frescas y de contraestación 
orientados a consumidores de altos ingresos. A partir de los 
años '90, los nuevos parámetros de calidad, condiciones de em­
paque y niveles de toxicidad exigidos por la demanda mundial, 
tienen gran injerencia en la actividad frutícola de la cuenca del 
río Negro, en la norpatagonia argentina. En este escenario in­
cierto e inestable, las empresas frutícolas de la región desarro­
llan mecanismos que les permiten mantener y aumentar su ren­
tabilidad y participación en el mercado internacional, para arti­
cularse con las cadenas agro alimentarias mundiales. Entre las 
principales estrategias de valorización del capital de las empre­
sas se pueden mencionar: 

"aumento de la productividad mediante incorporación 
tecnológica en las distintas etapas del circuito frutícola orientada 
a la obtención de un producto de "calidad" (homogeneidad, ta­
maño, color, sabor y acondicionamiento) acorde con las exigen­
cias impuestas en la actualidad; 

e consolidación y profundización del proceso de integra­
ción vertical como una manera de reorganizar el poder económi­
co empresarial a través de la compra, arrendamiento de explota-
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ciones y/o mediante distintas formas de vinculación.con peque­
ños y medianos productores; 

it expansión territorial hacia nuevos espacios productivos 
que son percibidos como más rentables: los valles medios de los 
ríos Neuquén y Negro (Bendini y Palomares, 1994); 

• nuevas formas de gestión empresarial que llevan implíci­
tas la modificación en los procesos de trabajo. 

Estos mecanismos adoptados por las empresas agroindus­
triales se expresan "tanto en sus dimensiones técnicas y organi­
zativas internas, en sus redes de relaciones externas o en sus pau­
tas de localización produciendo a su vez importantes alteraciones 
en el comportamiento del sistema productivo y en consecuencia 
en la sociedad y el territorio" (Caravaca Barroso 1998:17). 

En este trabajo se analiza la expansión territorial de empre­
sas integradas hacia nuevas áreas frutícolas en la cuales se obser­
va una revalorización económica del territorio como consecuen­
cia de la necesidad que tienen las grandes empresas provenientes 
del área frutícola tradicional rionegrina, de una nueva organiza­
ción técnico-productiva. A través del estudio se tratará de inda­
gar el impacto del proceso de expansión territorial en la estruc­
tura socioproductiva regional como parte de la dinámica de valo­
rización del capital que constantemente redefine el valor de los 
lugares. 

El análisis de este proceso, se encuadra en la perspectiva 
del actor, como una nueva forma de interrogar a la realidad agra­
ria, recuperando la visión diacrónica que permite comprender la 
diversidad, limitaciones y potencialidades de los comportamien­
tos productivos y de los procesos sociales en el marco de la rees­
tructuración de la agricUltura. Se prioriza una aproximación cua­
litativa a partir de entrevistas realizadas a diferentes actores so­
ciales, protagonistas directos del proceso de expansión como así 
también a quienes por su conocimiento proporcionan un acerca­
miento al tema desde una mirada alternativa. 
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las nuevas áreasfrutícolas 

. La Patagonia extraandina argentina, se caracteriza por un 
paisaje de "meseta con vegetación natural destinada" a la" ganade­
ría extensiva, donde la acción humana es casi imperceptible. Es­
te paisaje sólo es interrumpido por la presenCia de oasis de riego, 
resultado de la existencia de cursos fluviales y del trabajo huma­
no. Las nuevas áreas de expansión de la actividad -frutícola para 
exportación se encuentran localizadas en la norpatagonia, en los 
valles medios de los ríos Negro y Neuquén donde la base bioló­
gica de la produtciónagrícola no puede disociarse dé lbs condi­
cionantes naturales regionales, que si bien no son determinantes, 
interactúan dialécticamente con la dinámica social en la produc­
ción del espacio agrario. 

El valle medio del río Neuquén se extiende hacia el extre­
mo noroeste del Alto Valle de Río Negro y Neuquén, representan­
do un claro avance de la frontera frutícola. El valle medio del río 

,_" Negro, dista unos 100 km hacia el este de la zona frutícola valle­
-, <- -~ 7; cima más antigua, observándose entre ambos oasis de riego una 

discontinuidad productiva muy marcada, caracterizada por una 
morfología mesetiforme con predominio de vegetación natural y 
destinada a un uso extensivo predominantemente ganadero. 

La incorporación de ambas áreas a la actividad agrícola con 
una estructura productiva moderna y de capital intensivo, permi­
tió incrementar los volúmenes de fruta de ambas provincias con­
forme las normas de calidad requeridas por el mercado interna­
cional. En este sentido, la participación relativa a nivel nacional 
en la producción de manzanas de Río Negro y Neuquén, se incre­
mentó del 75% al 89% en el período 1986-1996. En la participa­
ción de la producción de peras, el incremento fue significativa­
mente menor -81 a 83%-. 

La importante disponibilidad de suelos fértiles yagua para 
riego, ha dado lugar a una continua sistematización de la tierra 
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para la implantación de cultivos intensivos con variedades de 
crecimiento rápido.:tE:ste fenómeno produce un aumento cons­
tante de la producción frutícola e introduce la posibilidad de res­
ponder de manera más rápida y flexible a los cambios en la de­
manda mundial. 

La expansión territorial de la actividad frutícola orientada 
en su mayor parte al mercado externo, es la expresión conjuntá 
del accionar de empresas líderes provenientes fundamentalmen­
te del Alto Valle, zona tradicional de producción frutícola de la 
región, y de las diferentes formas que asumió el estado incenti­
vando la organización empresarial del espacio. La necesidad de 
ampliar la escala productiva por parte de las grandes firmas con 
el propósito de mantener la rentabilidad económica y permane­
cer insertas en el proceso de competitividad internacional, impli-

. có desarrollar estrategias entre las que se destaca la búsqueda de 
nuevas áreas en las cuales reproducir su capital. 

En este sentido y a diferencia del Alto Valle con una estruc­
tura agraria tradicional y con una saturación para la incorpora­
ción de tierras irrigables, las nuevas áreas ofrecen la posibilidad 
de comprar grandes extensiones de tierra a bajo precio, como 
también aplicar nuevas formas de organización empresarial e in­
corporando tecnología de punta en el proceso productivo. 

La especificidad que asume en la actualidad la expansión 
del capital en las nuevas áreas, plantea una forma particular de 
ampliación de la frontera agrícola diferente de los procesos de co­
lonización de la primera mitad de este siglo. Hoy estos espacios 
se integran plenamente al circuito productivo internacional a tra­
vés del uso intensivo de capital y de la tecnología. 

En síntesis, los rasgos más sobresaliente de este proceso de 
reestructuración se caracterizan por la incorporación de nuevas 
tecnologías, cambios en el patrón de uso del suelo y en la estruc­
tura socio-espacial en las áreas de expansión frutícola. 
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Expansión productiva y·reorganización espacial 

La agricultura es una de las actividades productivas que 
reactualiza constantemente la relación social e histórica entre el 
hombre en sociedad y la naturaleza, a partir de una forma espe­
cífica de organización espacial y de acceso a los recursos natura­
les, tecnológicos y económicos. En los valles medios de los ríos 
Negro y Neuquén, los mecanismos iniciales de apropiación de la 
tierra siguieron trayectorias similares a los del Alto Valle, área tra­
dicional de producción frutícola de la región. Sin embargo, exis­
ten diferencias no sólo temporales en cuanto a la valorización y 
puesta en producción del espacio sino también en la lógica eco­
nómica de los principales agentes productivos que protagoniza­
ron esta expansión empresarial de la frontera agrícola y en la de­
sigual participación de los estados provinciales. 

En la década del setenta la introducción de cultivos inten­
sivos bajo riego en el valle medio del río Neuquén, le confirió a 
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la tierra un valor de uso como medio de producción que no tenía 
anteriormente ya que el área se habilitó para la agricultura a par­
tir de la construcción de la infraestructura de riego. En este caso, 
tal como lo plantea Eugeni Sánchez (1991) la funcionalización 
espacial se tradujo en un proceso de territorialización. 

En el valle medio del río Negro y a partir de los años no­
venta, la nueva organización técnico productiva de empresas fru­
tíco1as líderes del Alto Valle, produjo cambios significativos en el 
uso del suelo 10 que implicó la revalorización económica del te­
rritorio en función de los procesos de reestructuración de los pa­
trones de acumulación mundial. 

En la producción social de ambos espacios, se vinculó la 
capacidad modificadora del capital privado con el rol del estado 
"que de hecho adopta su verdadero papel de agente subordinado 
-pero gestor- del sector privado: incentivando a través de sub­
venciones, desgravaciones fiscales entre otros mecanismos, ha­
ciendo un uso discriminado y muchas veces discriminatorio de 
los fondos públicos ... " (Joan-Eugeni Sánchez, 1991: 165). 

La incorporación tecnológica en las agroindustrias frutíco­
las no sólo produjo un aumento del volumen de la producción si­
no también intensificó el proceso de acumulación de capital de 
estas grandes empresas que reforzaron la integración vertical y 
horizontal a la vez que definieron la calidad del producto y el gra­
do de competitividad en el mercado. 

El espacio frutícola del valle medio del río Neuquén, está 
localizado en el extremo sudeste del departamento Añelo, .en la 
provincia del Neuquén, próximo a las colonias agrícolas de Villa 
El Manzano y Barda del Medio, ubicadas en el Alto Valle rione­
grino. El área abarca una superficie aproximada de 9.500 hectá­
reas, de las cuales el 53% se encuentra cultivada, el 31 % sin cul­
tivar, el 14% sin desmontar o destinada a alfalfares o pasturas y 
el resto, apenas el 1.5%, está abandonada. Del total de la superfi­
cie implantada, alr4!!Íedor del 80% corresponde mayoritariamen­
te a manzanas y en 'menor medida, aperas. Esta producción está 
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orientada principalmente al mercado externo por esta razón, se 
caracteriza por su alta productividad y variedades que responden 
a la exigencia de consumo impuestas por ese mercado. 

No existen indicios de ocupación efectiva del valle medio 
del río Neuquén con anterioridad a 1970. Es en 1968, cuando el 
frigorífico Cipolletti Sociedad Anónima; Comercial e Industrial 
inicia el proceso de expansión hacia esta área y en menos de una 
década esta empresa se convierte en un poderoso agente econó­
mico al lograr incorporar las distintas etapas del proceso produc­
tivo. Dicha empresa ocupaba en el año 1979, el quinto lugar co­
mo empresa empacadora y exportadora de frutas a nivel nacio­
nal. (Vapñarsky y Manzanal en Ferreyra y Hoyos 1994). 

La empresa decide invertir en las tierras del Chañar para 
ampliar su escala productiva fundamentalmente por tres moti­
vos. En primer lugar, el gobierno de la provincia del Neuquén es­
timuló a la empresa con préstamos financieros para promover la 
ocupación efectiva del área por cuestiones estratégicas, debido a 
que por esos años se intentaba definir el límite político con la 
provincia de Río Negro, límite que para el estado neuquino coin­
cidía con la Picada 1 de la Colonia San Patricio del Chañar. 

En segundo lugar, por la importante disponibilidad de tie­
rra y de agua que ofrecía el área, condición necesaria para llevar 
adelante cualquier emprendimiento agrícola intensivo bajo riego. 
Finalmente, por la proximidad a la ciudad de Cipolletti, donde se 
encontraba ubicada la planta empacadora y el frigorífico de pro­
piedad de la empresa. 

Es recién a fines de la década del sesenta, que este espacio 
es incorporado efectivamente al proceso productivo con la adqui­
sición del campo El Chañar por el Frigorífico Cipolletti S.A. Pos­
teriormente la empresa se disuelve y su lugar, es asumido por la 
Sociedad Anónima Gasparri Hnos., agente económico con am­
pliatrayectoria frutícola en el área valletana tradicional. 

El estado netiquino tiene un rol muy importante en este 
proyecto de puesta en producción del área; al potenciar la capa-
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cidad de inversión de 'la empresa a través del otorgamiento de 
créditos con un interés anual muy bajo. 

De la superficie total del campo, solamente 8.200 ha. eran 
susceptibles de poner bajo riego. En sucesivas etapas la tierra es 
sistematizada, acondicionada con infraestructura de riego, y pra­
derizada. Con posterioridad se implantan las cortinas de álamos 
y finalmente, los árboles frutales, con nuevas variedades seleccio­
nadas de acuerdo a la demanda internacional. Las unidades pro­
ductivas con una superficie promedio de 10 ha, se ponen a la 
venta, los productores que adquieren estas explotaciones debían 
integrarse en un Consorcio Privado de Riego y Drenaje, diferen­
cia significativa con respecto al Alto Valle donde el sistema de rie­
go es administrado por el estado provincial. En este proceso de 
apropiación y puesta en producción del espacio, surge como ne­
cesidad estratégica la fundación de un centro de población aglo­
merada para abastecer de bienes y servicios al área frutícola,con­
formándose de esta forma San Patricio del Chañar. (Ferreyra y 
Hoyos, 1994) 

Simultáneamente, en la década del setenta, comienzan a 
interesarse por esta zona, grandes firmas integradas verticalmen­
te y localizadas en el área frutícola tradicional. Estos agentes ad­
quieren explotaciones de mayor tamaño con el propósito de am­
pliar su escala productiva e implantar montes frutales altamente 
intensivos, con variedades que respondan competitivamente a 
los requerimientos del mercado internacional. "-. .;:: 

La funcionalidad que va adquiriendo esta nueva área reper­
cute en un importante crecimiento de población en el aglomera­
do recientemente fundado, este dinamismo demográfico se rela­
ciona con el incremento creciente de la demanda de trabajadores 
rurales, ya sean estos permanentes o transitorios, para la sistema­
tización, implantación de los frutales, para las diferentes tareas 
culturales que se requieren a lo largo del año o bien para la reco­
lección de la fruta a medida que van entrando en producción los 
montes frutales. 
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A mediados de la década del noventa y dada la constante 
incorporación de nuevas superficies al proceso productivo, sur­
ge en el área un nuevo actor social que actúa como intermedia­
rio en el circuito frutícola. Es el agente inmobiliario que ofrece 
a la venta explotaciones entre 15 y 200 ha. En las condiciones 
de venta se incluye la sistematización de tierras y modernos sis­
temas de riego -goteo y/o aspersión-, que elevan el precio de la 
hectárea acondicionada a $ 5000 aproximadamente. Según in­
formantes calificados no existe un patrón homogéneo de los ad­
quirentes, quienes han comprado tanto predios de 200 ha o bien 
de 15 ha. 

El valle medio del río Negro está localizado en la cuenca 
media del río Negro, en la provincia homónima. Es una configu­
ración territorial en la cual se ha desarrollado una intensa activi­
dad agrícola bajo riego y donde en los últimos años se advierte 
una importante expansión de la fruticultura para exportación. El 
área abarca una superficie aproximada de 38.000 hectáreas de los 
cuales, el 29% se encuentra cultivada, el 38% sin cultivar y el 
33% restante está destinada a pasturas, alfalfa o sin desmontar 
(Censar '93). 

En la actualidad, la actividad frutícola representa el 56% de 
la superficie cultivada, los cultivos más importantes son los fru­
tales de pepita -manzanas y peras, orientados mayoritariamente 
al mercado externo y en menor medida, al mercado nacional. Los 
ejidos que presentan el mayor desarrollo en la producción de pe­
ras y manzanas coinciden con la localización de grandes empre­
sas integradas de origen regional y transnacional. 

La horticultura representa el 24% de las tierras cultivadas 
y en ella se destaca la producción del tomate, actividad producti­
va tradicional de la región, desarrollada con anterioridad a la ex­
pansión frutícola. Existe una importante proporción de la super­
ficie destinada tanto al cultivo de alfalfa, principalmente para la 
exportación de semillas y como a pasturas naturales para la cría 
extensiva de ganado vacuno. 
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La actual eStructura agraria del valle medio es resultado de 
un complejo proceso histórico que comenzó a fines del siglo pa­
sado cuando el área se incorpora al Territorio Nacional. Finaliza­
da la "Conquista del Desierto" se inicia la apropiación privada y 
especulativa de la tierra acaparada en pocas manos .10 que impi­
de el surgimiento de pequeños y medianos propietarios. Las tie­
rras son cedidas en pago a los terratenientes bonaerenses que ha­
bían financiado la campaña militar y también a quienes partici­
paron en la misma, transformándose la mayoría de las veces en 
propietarios absentistas. De esta manera se configura una estruc­
tura agraria caracterizada por la coexistencia de grandes propie­
dades privadas y de tierras fiscales. 
. Con posterioridad a la ocupa.ción militar, surgen algunos 

caseríos como Choele Choel, Chimpay y Chelforó y el espacio se 
convierte en un paso importante a Chile. Hacia fines del siglo 
XIX se producen dos hechos significativos: la llegada del ferroca­
rril y la mensura y parcelamiento de la Isla de Choele Choel. La 
población, que apenas supera los 300 habitantes, se radica en la 
zona dedicándose a la ganadería principalmente ovina, lo que lle­
va a que algunos autores denominen este período como el "Ciclo 
de la lana". 

A partir del año 1900, se construye el sistema de riego des­
tinado a poner en producción unas 5.000 hectáreas de tierra. Si­
multáneamente se instalan numerosas familias de inmigrantes 
quienes comienzan a sistematizar la tierra para incorporar culti­
vos, en especial alfalfa y en forma muy incipiente, trigo, cebada, 
maíz, vid y frutales. Por esta época se crean los pueblos de Fray 
Luis Beltrán, Lamarque y Pomona. 

En las décadas del cincuenta y sesenta se promueven im­
portantes obras que representan la base técnica para el mejora­
miento de las condiciones de la población y para la expansión 
del proceso productivo agropecuario. En los primeros años de 
la década del cincuenta se construye la red energética y el esta­
do financia la red de riego, orientada a poner bajo cultivo 
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20.0.00 hectáreas. En pocos años se. pasa de menos. de 2:000 ha 
cultivadas a más de 6.200 en 1960. Asimismo, se produce una 
complementariedad con la infraestructura de comunicaciones, 
se pavimenta la ruta Nadonal 22 -1966- Y se instala la red te­
lefónica. Este contexto, incide en la expansión del cultivo del 
tomate, actividad que se concentró principalmente en las loca­
lidades de Lamarque y Luis Beltrán, configurándose así las ca­
racterísticas socioproductivas de la región. (Goicochea Ana. 
et.al. 1994). 

A diferencia del Alto Valle, donde ya en los años treinta se 
perfila como una zona económica relevante con un temprano 
proceso de subdivisión de la tierra; el valle medio permanece du­
rante décadas sin grandes modificaciones en su estructura pro­
ductiva orientada a la producción hortícola en explotaciones fa­
miliares y a la ganadería extensiva, principalmente en grandes 
explotaciones con propietarios absentistas. 

A principios de la década del '80, comienzan a vislumbrar­
se algunos cambios a partir de la sanción de la ley nacional que 
permitía desgravar o eximir de impuesto a personas físicas o ju­
rídicas que ejecutaran un proyecto de inversión agrícola en tie­
rras de baja productividad, áreas de frontera o en tierras al sur del 
río Colorado cuando se tratara de espacios agrícolas donde la 
aplicación de tecnología mejorara la utilización de los recursos 
naturales. Este mecanismo permite a empresas lideres de la re­
gión frutícola tradicional adquirir a muy bajo precio grandes su­
perficies en zonas áridas, de esta forma, se configura un dinámi­
co mercado de tierras que favorece la consolidación de grandes 
explotaciones. 

Surgen nuevos actores que en muchos casos, son empresas 
integradas provenientes del Alto Valle, que ven en la zona una 
"oportunidad de inversión". Durante estos años, las actividades 
económicas desarrolladas no tienen un alto impacto en la socie­
dad local, diferenciándose sólo aquellas empresas con trayectoria 
en la actividad frutícola. 
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. A principios de III década del '90, se produce un punto de 
infle~iónen la historia del valle medio' iio~egiino; ~omienza a 

. . -.' f· • :." '.' . _ 

delinearse un intenso proceso de modernización capitalista, con 
un nuevo concepto de la fruticultura para exportación: pocas pe­
ro grandes empresas integradas verticalmente, con fuerte incor­
poración de capital y tecnología de punta en el proceso produc~ 
tivo lo cual asegura su inserción competitiva y flexible en e.l mer­
cado internaCionaL Estos actores sociales que protagonizan un 
particular proceso de expansión de la frontera agrícola para lo­
grar una mayor rentabilidad del capital, se caracterizan en gene­
ral, por ser empresas de capitales regionales, nacionáles y en al­
gunos casos con intervención de capitales extranjeros, del tipo 
join venture, con un perfil de firma empacadora y comercializa­
dora, que integran la producción primaria dentro de una estrate­
gia de vinculación al mercado externo. 

El cuadro 1 sintetiza características relevantes de uso del 
suelo y distribución de la población de las nuevas áreas frutíco­
las. En él se observa, desde un casi absoluto predominio de la fru­
ticultura en localidades como Chimpay en Río Negro y San Patri­
cio del Chañar en Neuquén, hasta una diversificación producti­
va bastante acusada en otras como Choele Choel y Añelo. El ba­
lance entre la población rural y la urbana difiere también según 
los casos y se observa la mayor proporción de población urbana 
en la localidad de Choele Choel, cabecera del departamento de 
Avellaneda, en el que está ubicado el conjunto del valle medio 
rionegrino. 

Tal como se expresó en las nuevas áreas existe disponibili­
dad de tierras irrigables a diferencia del histórico Alto Valle en el 
que se produjo y subsiste el proceso de subdivisión y concentra­
ción de la tierra. En el cuadro 2 se puede apreciar que el tamaño 
de las parcelas se incrementa notablemente en los .respectivos va­
lles medios respecto al Alto Valle, ofreciendo además una mayor 
homogeneidad en su distribución. Así, en el valle medio del río 
Neuquén aproximadamente el 40% de las unidades agrarias tie-
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nen más de 20 ha, Mientras que en la zona'productoradel tradi­
cional Alto Valle la mitad de las explotaciones tienen menos de 
10 ha. 

©uadr@ 1. Población urbana y rural y uso del suelo en las nuevas áreas. . 

Área Localidad Habi· Población Población Pasturas Frutales Forrajes Horticultura Otros 
tantes Urbana % Rural % % % % % % 

Valle C Choel 8971 91,5 8,5 33,7 28,6 14,7 13,8 9,1 
Medio F. L Beltrán 5757 76,1 23,9 30,5 30,7 21,2 5,7 11,9 
del ATo Lamar·Que 6067 80 20 26,7 48,2 17,1 4,4 3,7 
Negro Pomona 1145 Predominio pobl. Rural 22,6 31,1 21,4 6,4 18,6 

Darwin 934 Predominio pobl. Rural 27,9 6,9 45,0 18,9 1,2 
C. Belisle. 1396 s/datos 27,8 51,5 16,3 1,3 3,1 
Chimpay 2134 s/datos 3,8 91,0 3,8 1,5 

Valle S,Patricio 
Media de del Chañar . 3183 .60% 40% 0,8 90,3 6,4 1,4 1,2 
Neuquén Añelo 1031 87 % 13 % 15,3 28,7 25,0 12,4 18,5 

(') Datos correspondientes al Censo Nacional t991. 
Fuente: Elaboración propia en base á: Goicochea, Ana M. et al., (1994); Hoyos Eliana y Ferreyra Patricia, (1994); ya 
datos de: Censar'93 y Censo Frutihortícola 1994. 

Es importante señalar que en el caso del valle medio del río 
Negro se observa la existencia simultánea de explotaciones cuya 
superficie es superior a 20 ha y explotaciones con menos de 10 
ha. Esta subdivisión expresa la coexistencia de dos configuracio­
nes productivas diferentes. Una sub-zona que se podría denomi­
nar "histórica" en la que predominan las explotaciones familiares 
dedicadas principalmente a la horticultura y con mano de obra 
casi exc;lusivamente familiar y por otro lado, una subzona "nue­
va;' cuyas características productivas están modeladas por el ac­
cionar de grandes empresasfrutícolas integradas. 
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Cuadro 2. Número de unidades agrarias por rangos de tamaño en porcentaje, según 
áreas productoras de las provincias de Río Negro y Neuquén. 

Tamaño 
Areas productoras Total 0-5 5-10 10-15 15-20 20-50 + de 50 

Total 8.677 22.6 32.2 20.7 7.01 2.4 5.1 
Area tradicional del Alto Valle 7.040 25.1 34.2 20.5 6.6 10.6 3.0 
Valle medio del río Negro 1.407 10.4 24.7 22.6 8.5 19.9 13.9 
Valle medio del río Neuquén '230 19.1 16.5 15.6 10.0 22.3 16.0 

Fuente: Elaboración propia en base a datos del Censar '93 y Censo Frutihortícola 1994. 

Cuadro 3. Superficie implantada con frutales en los valles medios de los ríos Negro y Neuquén 

Areas Total Manzanas Peras Otros frutales 
Cant. % Cant. % Cant.· % 

Valle medio del río Negro 5769 3597 62.4 1487 25.8 685 11.9 
Valle medio del río Neuquén 3350 2045 61.0 901 27.0 404 12.0 

Fuente: Elaboración propia en base a datos de Censar '93 y Censo Frutihortícola 1994 

Como es de esperar, a partir de lá década del 'SO, en las lo­
calidades del valle medio seleccionadas por las grandes firmas 
frutícolas para desarrollar una economía de escala como Lamar­
que, Chimpay y Belisle, disminuye la importancia de la mano de 
obra familiar al tiempo que aumenta la presencia de mano de 
obra no familiar permanente. 

En el valle medio del río Neuquén, la mano de obra asala­
riada representa las 3/4 partes del personal permanente en la ex­
plotación, se podría inferir de esta situación una organización 
empresarial desde el inicio de la puesta en producción del área. 
Estas diferencias referidas a la conformación del espacio, obvia­
mente incidirán eh la contratación de mano de obra estacional. 
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~lJIéldro ~, Cantidad de personal permanenté familiar (incluido el productor) y 110 familiar 
afectado a las tareas en el predio en las nuevas áreas. ' 

Area Total 

Valle Medio del río Negro 
Valle Medio del río Neuquén 

Familiar 
can!. % 

3.860 3.2048 
974 250 

Fuente: Elaboración propia en base a Bendini, M. y Tsakoumagkos, P. (1998). 

No familiar 
can!. % 

3,0656 17,0 
27,5724 74,3 

Acerca de las estrategias empresariales en las nuevas áreas 

La elección de los valles medios por parte de estas empre­
sas líderes para realizar grandes inversiones y ampliar la repro­
ducción del capital, está vinculada principalmente a: 

o la disponibilidad de tierra para desarrollar una produc­
ción en gran escala, en general, es tierra "virgen" e irrigable. En 
esta elección no interviene en forma decisiva el costo de la tierra, 
el problema básico es la posibilidad de disponer de dicho recur­
so en la .calidad y cantidad necesaria. Para la empresa el grueso 

.' de la inversión está representado por el costo que implica la sis­
tematización (nivelación e infraestructura de riego) y la puesta 
en producción de la tierra. 

o la necesidad de implantar nuevos montes frutales con 
variedades precoces y con las condiciones de "calidad" que de­
manda el mercado mundial. 

El área de expansión representa para estas empresas, un es­
paciomucho más rentable que el tradicional Alto Valle, al ofrecer 
las posibilidades materiales para la configuración de las nuevas 
formas de organización productiva. El cultivo de peras y manza­
nas representa la actividad más dinámica en la región y ocupa una 
superficie cercana a las 5.100 ha. La producción está orientada en 
primer lugar, al mercado externo y en menor medida al mercado 
interno. La proporción de producción propia varía según la em-
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presa, pero en ningún caso representa el 100% del volumen total 
de la fruta que comercializan. Las grandes empresas compran fru­
ta a los productores que han sido capaces de reconvertir, ya sea en 
forma directa o mediante el sistema de agricultura por contrato. 
Estas relaciones generadas a travéS del "producto" y lejos de ser 
simétricas, subordinan a otros actores sociales con menor poder 
de negociación a la cadena productiva. Además las nuevas tenden­
cias históricas indujeron otros mecanismos que fortalecen la com­
petitividad internacional de estas empresas líderes. 

• Reúnen constantemente información sobre la evolución 
de los precios y la demanda de los mercados consumidores, in­
ternos y externos. 

• Tienen sus propias plantas de empaque y cámaras frigo­
ríficas, instaladas en la mayoría de los· casos en el Alto Valle, de­
biendo trasladar la fruta cosechada hasta esa zona. La parte de 
materia prima que no es propia sino fruta de terceros, proviene 
mayoritariamente de pequeños y medianos productores del Alto 
Valle. 

• Comercializan con marca propia. 
• Reciben asesoramiento de técnicos extranjeros en la pro­

ducción primaria. 
• Ensayan continuamente nuevas variedades. 
• Establecen acuerdos con grupos distribuidores o cadenas 

de hipermercados, para incrementar sus ventas en el extranjero. 
Este último punto, adquiere importancia en años recien­

tes como consecuencia de la concentración de la demanda de 
frutas a través de las fusiones de grandes cadenas de supermer­
cados europeas para mejorar las condiciones de negociación 

. con los grupos exportadores frutícolas. En la actualidad no só­
lo interesa el volumen y la calidad de la fruta producida para 
competir internacionalmente sino también, el desarrollo de es­
trategias comerciales. Frente a estos cambios se espera en el 
corto plazo una profundización· de alianzas entre empresas em­
pacadoras y comercializado ras regionales y extranjeras para 
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mantener una situación de prh;ilegio en el mercado mundial de 
frutas frescas. (Lojo, 1999): Este fenómeno afirma la idea de 
que las empresas transnacionales controlan el segmento de la 
distribución de alimentos; mientras que la producción y el co­
mercio mantienen todavía un carácter más nacional o regional 
(Flores, 1998; Bendini y Palomares, 1994). Por otra parte, y en 
el marco del debilitamiento del papel del estado, las grandes 
empresas asumen el rol de agente de ilmovación, control y di­
fusión de tecnologías agrícolas. 

Reflexiones finales 

Este fin de siglo tiene como hecho sobresaliente la mun­
dializacióI'l del capital que opera como una red articulando espa­
cios regidos por una misma racionalidad económica. En esta ló­
gica las transformaciones se sustentan en la demanda del merca­
do internacional, la capacidad y el reaseguro de la reproducción 
del capital. 

De esta forma, la reestructuración productiva altera la or­
ganización espacial, a través de la relocalización de los procesos 
productivos en aquéllas áreas que ofrecen ventajas competitivas 
de acuerdo a las nuevas reglas del mercado internacional. 

En este escenario, los valles medios de la cuenca del río 
Negro, en la Ílorpatagonia argentina, conforman un "nuevo" es­
pacio ,productivo, que constituye un proceso "de punta" en la 
modernización de la agricultura intensiva bajo rIego orientada 
;principalmente hacia el mercado externo y representan cambios 
profundos de fusiones de capital internacional y concentración 
de empresas líderes. Es así que asumirían por el momento la ca­
racterística de áreas ganadoras al ser incorporadas al circuito de 
acumulación mundial. Las grandes empresas frutícolas del Alto 
Valle ~'salen a producir" movilizando el, capital hacia estas "nue­
vas áreas" para desarrollar nuevas estrategias que les permitan 
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responder a la demanda internacional, adaptarse a un mercado 
competitivo e inestable y asegurarse la rentabilIdad económica. 

La valorización de estos espacios está relaCionada con la 
necesidad que tienen las empresas de contar con producción pro­
pia altamente tecnificada, con nuevas variedades de alto valor de 
comercialización y cumpliendo con los requisitos de calidad que 
exige el mercado consumidor. D~ esta forma, las empresas inte­
gradas, que detentan él control de la producciÓn primaria en es­
tas nuevas áreas, incorporan tecnología de punta que aseguran 
calidad y homogeneidad del producto llegando al mercado en 
mejores condiciones de competitividad. 

La ventajosa situación de las grandes empresas integradas, 
les permite un mejor posicionamiento en la relación de fuerzas 
frente a otros agentes económicos con menor poder de negocia-

. ción. los pequefios y medianos productores quienes se convienen 
en el eslabón más débil de la cadena productiva. Aquellos produc­
tores que pudieron reconvenir el monte frutal, se vinCulan subor­
dinadamente con las agroindustrias frutícolas, mediante la agri­
cultura de contrato -con distintos grados de integración- o la 
venta directa de la producción. En el primer caso, se aseguran la 
venta del producto y muchas veces, suelen recibir otros ~eneficios 
tales como asesoramiento técnico e insumos. Sin embargo, los 
procesos de convocatorias que involucró en este último tiempo a 
algunas de estas grandes empresas integradas, arrastra a los pro­
ductores expresando la otra cara de la dependencia económica 
existente al interior de la cadena frutícola: la pérdida de la capaci­
dad de negociación y de las posibilidades de capitalización. 

Esta nueva dinámica socio-espacial es resultado de las con­
diciones globales que se concreta en un territorio específico a tra­
vés de los cambios técnico-productivos y organizacionales que 
debe incorporar la cadena productiva. Los lugares ingresan en 
procesos de transición singulares planteando nuevas relaciones 
entre el agro y la industria, entre lo local y lo global. No hay un 
camino definido, por el contrario, se observa un espacio de con-

57 



vergencia:y divergencia de factores y procesos que se derivan del 
. , papel transform:ador de laglobalización y de '.las especificidades 

históricasJocales. (Neiman et al, slf;Goodman yWatts, 1994; Es­
, trena Duran,·1998iCavalcanti y Marsden, 1999) 

Las .nociones de competitividad productiva yde . gestión 
.. comercial parecerían ser lbs parámetros que definen la forma de 
producción de frutas a nivel regional, mientrasJa desigualparti­
cipación y; poder de negociación de los distintos' actores locales 
en la apropiación de recursos productivos y excedentes, genera 

· situaciones de riesgo social y laboral en los sectores más subor­
dinados' del circuito: pequeños productores, trabajadores y. mi­
grantes estacionales, quienes se caracterizan por una diversidad 
·de·formas de inclusióÍllexclusión en la cadena productiva. 

; . . ·En síntesis, la expansión productiva de las grandes empre­
sas:enestos nuevos espacios, con fuerte incorporación tecnológi­
ca, m,arca profundas transformaciones que superan lo. meramen-

· :teproductivo,'produjo cambios en·el mercado de trabajo, en las 
. estrategias de negociación de los distintos actores que participan 
· en el circuito.frutícola e intensificó la concentración del 'capital 
agroindl,lstrial vía aprop~ación-.de los exceqentes de la actividad. 

. Las nuevas formas de. otganizaciónde las grandes· empresas están 
orientadas a. flexibilizar.el proceso productivo para" adaptarse a 

: ,-las condiciones de la demanda mundial de frutas frescas,.con ló­
gicas consecuenciassocioter:rüoriales. 
!. ~ • ~ > :,' ,. 

.." ~ 
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Cambios en la demanda laboral y 
repercusiones en el empleo 

Introducción 

El nuevo escenario en los sistemas agroalimentarios se ca­
racteriza por cambios tecnológicos que demandan mayor flexibili­
dad en la empresa y perfiles de calificación versátiles y polivalen­
tes acordes a la nueva organización del trabajo, una mayor descen­
tralización de la producción y condicionamientos crecientes de las 
regulaciones internacionales en un marco de mercados mundiales 
más inestables y competitivos. En términos generales, la respuesta 
de los países periféricos o de capitalismo menos avanzado es la de 
priorizar la orientación exportadora de estos sistemas, modifican­
do su producción en función de los requerimientos externos. 

En este artículo se abordan las transformaciones en el em­
pleo agro industrial en un estudio de caso: la agroindustria frutí­
cola en los valles de la cuenca del río Negro, en Argentina; para 
ello se analizan la modernización productiva, las transformacio­
nes en el trabajo y el alcance social de la reestructuración econó­
mica en las nuevas áreas productivas. 

El sistema frutícola en la región presenta un caso intere­
sante de analizar por tratarse de una actividad orientada desde 
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sus inicios a la exportación, de más de medio siglo de desarrollo 
con períodos de expansión, crIsis y reestructuraciÓn. En la etapa 
reciente, la redefinición de los actores intervinientes en e,l espa­
cio social impacta en los sectores más vulnerables del sistema: 
pequeños productores y trabajadores. A nivel empresarial se mo­
difican las estrategias de acumulación con consecuencias directas 
en el resto de los actores con quienes se articulan: los pequeños 
productores que ofrecen su producción 'en un mercado oligopo­
lizado y los trabajadores que aceleradamente se encuentran bajo 
condiciones de desregulación e inmersos en nuevas modalidades 
de contratación flexible. 

lEI sistema agroalimeltltario frutícola en la cuenca elld no Negro 

Los valles frutícolas de la cuenca del río Negro compren­
den el tradicional Alto Valle del río Negro, los valles medios de 
los ríos Negro y Neuquén y el valle inferior del río Limay. Se tra­
ta de una zona de agricultura bajo riego de alrededor de 135.000 
ha. en las provincias de Río Negro y Neuquén y constituye una 
región en la que los aspectos económicos y sociales de su desa­
rrollo están fuertemente asociados a las modalidades de expan­
sión de la fruticultura de exportación. 

La actividad frutícola representa más de los dos tercios del 
producto sectorial y los cultivos más importantes son los de pe­
pita -manzanas y peras, 86% y 82% respectivamente de la pro­
ducción nacional en el período 1994-1996-, y en menor medida 
otras especies frutícolas (pelones, duraznos, uva). En ese mismo 
período, la región produjo 965,6 miles de tn de manzanas y 
369,6 miles de tn de peras. Dejando de lado situaciones coyun­
turales, alrededor del 70% de la producción de manzanas y el 
80% de la producción de peras se destinan a la exportación en 
fruta fresca y productos industrializados, principalmente jugos. 
En términos de volumen físico de fruta, el destino fresco es pre-
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dominante en pera, y el de j\lgo espredominant~ en manzana. 
Siendo así, el mercado externo aparece como alternativa .funda­
mental y sus principales destinos son Europa y Brasil. Un dato 

, ilustrati~o surge de co~parar 1986 y 1996 en términos de volu­
. men producido y embalado de fruta que arroja una relación de 2 
a 1 en manzana y de 3.a ~,en,pera. 

La fruticultura ha sido desde .sus inicios una actividad im­
portante en la generación de empleo en la región, estimándose 
que a comienzos d~ los años '90 el conjunto del sistema frutihor­
tícola involucraba unos 56,3 miles de trabajadores (familiares y 

asalariados, permanentes y transitorios, rurales y no rurales); 
mientras que en la actualidad habría disminuido a unos 53 mil~s. 
Una idea de. la importancia de este guarismo en la población re­
gional se tiene considerando que más de un tercio de las familias 
de la zona obtienen sus ingresos dire¿tos total o parcialmente de 
la fruticultura, importancia que aumenta al considerar las activi­
dades conexas. 

Al consolidarse el complejo agroindustrial en los '60-'70, 
se fortalecen las tendencias expansivas de 'la actividad y la .cre­
ciente incorporación de mano de obra estacional. Esto último 
profundiza los procesos inmigratorios estacionales de alc;ance na­
cional e internacional -del resto de la región, de otras regiones 
del país yde Chile 'y Bolivia-. La constitución del sistema,'y con­
se~uentemente las ~uevas ofertas de, trabajo prodllcidaspor el 
desarrollo de la rama, ,consolida y amplía la diferenciación de la 
mano de obra asalariada en trabajadores rurales.por una parte y, 

por otra parte, en operarios de galpones, frigoríficos e.industrias 
de jugos y deshidratado, cuyas expresiones colectivas son las dis­
tintas organizaciones gremiales para cada segmento de trabajado­
res, con dinámicas propias y distintos niveles de negociación. , 
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Los cambios tecnológicos y en empleo 

Las innovaciones técnicas en el sistema frutícola en estudio 
forman parte de un proceso de largo plazo; la etapa de consolida­
ción del sistema '60-'70 hasta el presente puede ser subdividida en 
tres fases, a las que hemos denominado arbitrariamente como 
"inicial", "intermedia" y "reciente". Tales denominaciones aluden 
a su secuencialidad antes que a sus aspectos sustantivos: 

a) La fase inicial de innovaciones técnicas de la década de 
los sesenta y principios de la década de los setenta, se caracteri­
za por la mecanización en chacra y empaque y por el comienzo 
de la incorporación de frigoríficos. 

b) La fase intermedia de la década de los setenta y princi­
pios de la década de los ochenta; se caracteriza por los nuevos 
sistemas de conducción de las plantas y la profundización de las 
innovaciones en chacra, por un lado; y por el uso de la atmósfe­
ra controlada y otros progresos en frío así como por los avances 
en la manipulación de la fruta, por el otro. 

c) La fase reciente de la década de los ochenta y de los no­
venta se caracteriza por los cambios varietales y la recomposición 
por especies, inducida desde la demanda internacional, así como 
por la intensificación de las tecnologías agronómicas, en la etapa 
primaria del sistema; y, por las recientes tecnologías electrónicas 
y de gestión empresarial en la etapa de empaque y frío. 

Centrándonos en la última fase y retomando la cuestión 
del volumen del empleo, la estimación global anotada más arriba 
puede discriminarse como sigue: en chacra hay 16,2 miles de tra­
bajadores familiares permanentes; 7,1 mil trabajadores asalaria­
dos permanentes y 18,8 miles de trabajadores transitorios en el 
período pico de demanda. En empaque, hacia fines de la década 
de los '80 había 12,5 miles de trabajadores, cifra que actualmen­
te informantes gremiales consideran es inferior; aunque es acep­
table la hipótesis de dicha disminución no existe certidumbre en 
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cambio en cuanto a su magnitud puesto que la presencia de las 
seudo-cooperativas de trabajo producen el doble efecto de invisi­
bilizar parcialmente a diferentes tipos de trabajadores e introdu­
cen una menor confiabilidad en los datos disponibles. En frigorí­
fico, habría en la actualidad aproximadamente 650 trabajadores 
fijos y un 10% de temporarios. Finálmente, la industria del jugo 
ocuparía unos 1.000 trabajadores (56% permanentes) cifra segu­
ramente ha sido afectada por las recientes tendencias que señalan 
disminución en las exportaciones de jugo. 

El total del personal ocupado en chacra en la cuenca del 
río Negro en el período de máxima demanda, es decir algo más 
de 42.000 personas, se descompone en 38% de familiares perma­
nentes, 17% de asalariados permanentes y 45% de asalariados 
temporarios. Esta composición encuentra sus valores extremos 
entre la subzona histórica del valle medio del río Negro (donde 
los familiares representan un 55% y los asalariados temporarios 
un 34%) y el valle medio del río Neuquén (donde los familiares 
representan un 10% y los asalariados transitorios un 60%). La si­
tuación promedio está representada por el Alto Valle del río Ne­
gro, zona ésta que concentra alrededor del 70% de todas las cate­
gorías de personal ocupado. 

Sin embargo, aunque por la forma en que están confeccio­
nadas las estadísticas no se dispone de datos sobre producción y 
rendimientos discriminados por zonas productoras, se sabe que 
existen significativas diferencias en la productividad del trabajo 
entre las zonas históricas y las nuevas tomadas como promedio. 
Este es un hecho de gran significación para el análisis de los cam­
bios en el empleo. Además, puede atribuirse una cierta asocia­
ción entre la productividad diferencial del trabajo por zonas y el 
tamaño de las chacras. En las zonas nuevas, el tamaño es más 
grande y hay una mayor homogeneidad en su distribución; por 
ejemplo, en el valle medio del río Neuquén el tamaño modal se 
ubica en el estrato de 20-50 ha y las frecuencias relativas presen­
tan cierta uniformidad, en el Alto Valle rionegrino el tamaño mo-
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dal se ubica en el estrato de 10-15 y las frecuencias relativas 
muestran mayor disparidad. 

©ru¡SU¡!lu@ ~, Número de unidades agrarias por rangos de tamaño en porcentaje, según zo­
nas productoras de las provincias de Río Negro (R. N.) y Neuquén (Nqn). 

Tamaño 
Zonas productoras Total 0-5 5-10 10-15 15-20 20-50 + de 50 

Total 8.677 22.6 32.2 20.7 7.0 12.4 5.1 
Alto Valle (R.N.) 5.757 23.2 34.5 21.6 6.5 11.3 2.9 
Valle Medio (R.N.) 1.407 10.4 24.7 22.6 8.5 19.9 13.9 
Alto Valle (Nqn) 1.283 33.8 32.9 16.0 6.7 7.3 3.3 
Valle Medio (Nqn)* 230 19.1 16.5 15.6 10.0 22.3 16.5 

• Corresponde al valle medio del río Neuquén y abarca las localidades de El Chañar y Añelo. 
Fuente: Elaboración propia en base al Censo Agrícola Rionegrino -Censar '93·. periodo t993-1994. provincia de Río 
Negro y Censo Frutihortícola año 1994 -Censo-frut '94-, provincia del Neuquén. 

©MaJ@I~@ li,!, Cantidad de trabajadores permanentes (familiar y no familiar) y temporarios, du­
rante el mes de mayor requerimiento de mano de obra (marzo) según zonas productoras de 
Río Negro (R.N.) y Neuquén (Nqn). 

Personal permanente Personal temporario Total Personal 
Zonas productoras Familiar y No Familiar Mayor demanda ocupado (marzo) 

Total 23.339 18.782 42.121 
Alto Valle (R.N.) 15.649 13.488 29.137 
Valle Medio (R.N.) 3.860 2.006 5.866 
Alto Valle (Nqn) 2.856 1.806 4.662 
Valle Medio (Nqn)* 974 1.482 2.456 

• Corresponde al valle medio del río Neuquén y comprende las localidades de El Chañar y Añelo. 
Fuente: Elaboración propia en base a los datos del Censo Agrícola Rionegrino período 1993-1994,-Censar'93-. Pro­
vincia de Río Negro y Censo Frutihortícola año 1994 -Censo,Frut'94-, Provincia del Neuquén. 
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. Cuadro 3. Porcentaje de trabajadores permanentes (familiar fno familiar) y temporarios, 
durante el mes de mayor requerimiento de mano de obra (marzo) en la cuenca frutícola se­
gún zonas productoras de Río Negro (R.N.) y Neuquén (Nqn). 

Cuenca Valle Medio' Alto Valle Valle Medio . AltoValle 
. Trabajadores Frutícola . Neuquén Neuquén Río Negro Río Negro 

Total (mes de marzo) 42.121 5.8 11.1 13.9 69.2 
Familiar (incluido productor) 16.236 1.5 8.9 19.8 69.8 
Permanente no familia 7.103 10.2 19.8 9.2 60.8 
Temporario (mes de marzo) 18.782 7.9 9.6 10.7 . 71.8 

• Corresponde al valle medio del río Neuquén y comprende las localidades de El Chañar y Añelo. 
Fuente: Elaboración propia en base a los datos del Censo Agrícola Rionegrino período 1993-1994,-Censar'93-, Pro-
vincia de Río Negro y Censo Frutihortícola 1994-Censo-Frut'94-, Provincia del Neuquén. 

La discriminación de los trabajadores permanentes en cha­
cra entre familiares y no familiares permite observar la heteroge­
neidad de las zonas productoras en términos de su composición 
interna: en la zona tradicional del Alto Valle predomina el trabajo 
familiar (este predominio es particularmente acentuado en el lado 
rionegrino)_ Las nuevas zonas productoras, en cambio, presentan 
un predominio del trabajo permanente asalariado_ Sin embargo, 
esta afirmación requiere de una importante aclaración respecto 
del valle medio del río Negro. En efecto, aunque los dat()s de los 
cuadros 2 y 3 indican un predominio del trabajo familiar, se trata 
de un guarismo que oculta la existencia de dos configuraciones la­
borales diferentes, una subzona "histórica" casi exclusivamente 
familiar y otra subzona "nueva" casi exclusivamente asalariada; 
siendo además determinante para esta relectura de los datos el he­
cho que la producción frutícola está centrada en esta subzona 
"nueva", mientras que la subzona "histórica" es hortícola. 
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Cuadrf@ ~, Cantidad de personal permanente familiar (incluido. el productor) y no·familiar 
afectado a tareas en el predio según zonas productoras de Río Negro (R.N.) y Neuquén (Nqn). 

Personal permanente 
Zona productora Total Familiar (incluido productor) No familiar 

Total 23.339 16.236 7.103 
Alto Valle (R.N.) 15.649 11.333 4.316 
Valle Medio (R.N.) 3.860 3.204 656 
Alto Valle (Nqn) 2.856 1.449 1.407 
Valle Medio (Nqn)* 974 250 724 

• Corresponde al valle medio del rio Neuqúén y comprende las localidades de El Chañar y Añelo. 
Fuente: Elaboración propia en base a los datos del Censo Agrícola Rionegrino periodo 1993-1994,-Censar'93-, Pro­
vincia de Río Negro y Censo Frutihortícola año 1994 -Censo-Frut'94-, Provincia del Neuquén. 

©M~@Irf@ @. Cantidad de personal permanente familiar (incluido el productor) y no familiar 
afectado a tareas en el predio según zonas productoras de Río Negro (R.N.) y Neuquén 
(Nqn). En porcentaje 

Personal permanente 
Zona productora Total Familiar (incluido productor) No familiar 

Total 23.339 69.6 30.4 
Alto Valle (R.N.) 15.649 72.4 27.6 
Valle Medio (R.N.) 3.860 83.0 17.0 
Alto Valle (Nqn) 2.856 50.7 49.3 
Valle Medio (Nqn)* 74 25.7 74.3 

• Corresponde al vaUe medio del rio Neuquén y comprende las localidades de El Chañar y Añelo. 
'Fuente: Elaboración propia en base a los datos del Censo Agrícola Rionegrino período 1993-1994,-Censar'93-, Pro­
vincia de Río Negro y Censo Frutihortícolaaño 1994 -Censo-Frut'94-, Provincia del Neuquén. 
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El volumen absoluto del trabajo temporario -ateniéndonos 
a los datos proveniente de los censos frutícolas provinciales (cua­
d~o noo 4- y 5)- oscila entre 6.940 personas en julio y 18.782 en 
marzo, es decir, una relación cercana a 1/3 trabajadores tempora­
rios entre los períodos de menor y mayor demanda de mano de 
obra. Sin embargo, hay que tener presente ,que esta razó.n no de­
be ser interpretada como un~ relaci'ón entre dos puntos. Por una 
parte el mes de marzo integra el ciClo de cosecha que abarca has­
ta cinco meses si se toIlla eIl. .cuenta todas las especies y varieda­
des frutícolas de la región. Por la otra, existe demanda de traba­
jo temporario para otras tareas diferentes de la cosecha (poda; ra­
leo, etc). Estas últimas tareas tenían una alta estacioI).alid~d en 
invierno y primavera pero los cambios tecnológicos en chacra es­
tán incorporando crecientemente diversos tipos de poda en, dis­
tintos momentos. Existe estacionalidad en el trabajo frutícola pe­
ro con tendencias a su atenuación e~ el período reci~nte. 

Cuadro 6. Cantidad de personal temporario ocupado en el predio durante los meses de 
mayor y menor demanda laboral, marzo y julio, según zonas productoras de Río Negro 
,(RN.) Y Neuquén (Nqn). 

Zonas produétoras 

Total 
Alto Valle (RN:) 
Valle Medio (RN.) 
Ano Valle (Nqn) 
Valle Medio (Nqn)' 

Utilización de personal temporario 
, Marzo (Mayor demanda) Julio (Menor demanda) 

18:782 6.940 
13.488 4.974 
2.006 591 , 
1.806 716 
1.482 659 

•• Corresponde al valle medio del río Neuquén y abarca las localidades de El Chañar y Melo, , 
fuente: Elaboración propia en base a los datos del Censo Agrícola Rionegrino período '1993-1994, :.censar'93-, Pro­
vincia de Río Negro y Censo Fruhortícola año i994-éenso-Frut'94, Provincia del Neuquén. 

El aspecto más relevante de la relación temporario/perma­
nente queda expresado con elocuencia por sus valores extremos 
entre las zonas nuevas (i,5 en el valle medio- del río N euquén por 
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ejemplo) y las zonas históricas (0,5 en el valle medio del río Ne­
gro, por ejemplo). 

~Ullldro 1, Relación entre trabajo temporario y permanente en el mes pico -marzo-, según 
zonas productoras de Río Negro (R.N.) y Neuquén (Nqn). 

Personal permanente Personal asalariado Razón 
Zonas Familiar y asalariado temporario Temporariol 
productoras No Familiar mes de marzo permanente 

Cuenca frutícola 23.339 18.782 0.80 
Alto Valle (R.N.) 15.649 13.488 0.86 
Valle Medio (R.N.) 3.860 2.006 0.52 
Alto Valle (Nqn) 2.856 1.806 0.63 
Valle Medio (Nqn)* 974 1.482 1.52 

• Corresponde al valle medio del río Neuquén y comprende las localidades de El Chañar y Melo. 
Fuente: Elaboración propia en base a los datos del Censo Agrícola Rionegrino período 1993·1994.·Censar'93·, Pro· 
vincia de Río Negro y Censo Frutihortícola año 1994 ·Censo·Frut'94-, Provincia del Neuquén. 

En resumen, las nuevas zonas productivas podrían ser carac­
terizadas en relación al trabajo rural por las significativas diferen­
cias con las zonas históricas en cuanto a la mayor proporción de tra­
bajo asalariado, la mayor presencia de trabajo temporario y el nue­
vo tipo de unidad productiva de mayor tamaño. Es decir, de una es­
tructura basada en la coexistencia de unidades familiares y empre­
sariales a una estructura de mayor homogeneidad en torno a unida­
des empresariales. Referido al trabajo en empaque, conservación y 
procesamiento de la fruta, hay que señalar que su localización esta 
centralizada en la zona del Alto Valle. De todos modos, el aspecto 
definitorio para su análisis está dado por las características tecnoló­
gicas de los diversos tipos de "galpón". Es de lamentar que las esta­
dísticas no proveen de las discriminaciones pertinente al interior de 
los sectores de industria y comercio. El análisis del siguiente texto 
se basa en relevamientos cualitativos propios. 

Ahora bien, la tercera fase o fase reciente de los cambios 
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tecnológicos, además de la exparisión a nuevas zonas y las modi­
ficacionestuantitativas en el enipleo; se caracteriza por la moder­
nización de los procesos productivos y los cambios en la calidad 
del trabajo que se mencionan a continuación. 

Lamodernizacióntecnológica, que aunque se observa tan­
to en las tonas históricas como en las nuevas,tiene clara predo­
minancia en estas últimas, impacta no sólo a nivel de las califica­
ciones requeridas en la estructura ocupadonal sino también en la 
organización del trabajo y en las relaciones técnicas de produc­
ción. Además, con la difusión de nuevas 'formas de gestión y la 
incorporación de nuevas tecnologías, la producción agroindus­
trial frutícola demanda crecientemente capacidades diversas y se 
profundiza la diferenciación entre la propiedad, y la dirección 
técnica y gestión de la actividad. 

Al mismo tiempo;hadesplazado personal y modificad{} los 
requerimientos de mano de obra y en esta dinámica se ha ido 
conformando un sistema específico de puestos de trabajo carac­
terizadopor distintos niveles de calificaci6n, de estabilidad y de 
modalidades de contratación en la búsqueda de integración flexi­
blede la actividad. En esta agroindustria, las tendencias en la va­
riación cuantitativa de la demanda hasta hace algunos años' se 
han visto compensadas p()r la expansión' de la' actividad ep su 
conjunto; sin embargo, las actuales condiciones normativa~ y fác­
ticas en'la vinculación laboral alteran las modalidádes clásicas de 
incorporación y regulación de mano de obra en todo el circuito. . ~ . - . 

Las nuevas condiciones del empleó en chacra y empaqué 

COI1lenzdndo por el trabajo en 'chacra, la medanización"la 
fertilizacióhfo!iar, el análisis de suelos, el contr~l i~tegrad() de 
plagas, el Uso de hetbicida's y de 'hormonas reguhidórasclel Gr~ci­
miento, las mejoras enri~go y:en poda, y ~l cambio de~arieda­
des, provocan cambios significativos en la organización de los 
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procesos de trabajo agrícola y en el volumen y perfil de deman­
da de los trabajadores. En relación al perfil, por ejemplo, el trac­
torista dio lugar a una diferenciación en la calificación al incor­
porar una especialidad y una categoría ocupacional, también per­
mitió aliviar la carga física de algunas tareas realizadas por los 
peones o con cierta frecuencia también por los propios chacare­
ros y/o encargados, y en relación al volumen, con el raleo quími­
co se produce directamente una fuerte disminución en los reque­
rimientos de mano de obra. 

Respecto a la estabilidad y calificación de la ocupación, la 
tendencia en los últimos años estaría señalando en la producción 
primaria un aumento de la participación relativa del trabajador 
temporario y la configuración de un trabajador permanente 
(aunque en algunos casos no perciba salario todos los meses pe­
ro mantiene el derecho a la ocupación de la vivienda en la explo­
tación y a la cobertura social) más polivalente o con habilidad ex-

.. tensiva al qúeconfluyen distintas estrategias empresariales (ne­
cesidad de un vínculo contractual de mayor continuidad en las 
explotaciones integradas para asegurar un producto homogéneo 
y de calidad y necesidad de un trabajador que conozca todo el 
proceso de trabajo como estrategia de sobrevivenciade las explo­
taciones minifundistas). 

En conjunto; no parece haber grandes cambios en cuanto al 
volumen del empleo primario. De todas maneras, más de dos tercios 
del trabajo permanente sigue siendo familiar aún cuando en las pe­
queñas chacras no han surgido nuevos puestos de trabajo y se han 
abandonado algunas tareas culturales. La situación es diferente en­
tre lós familiares capitalizados que asumen parcialmente la moderni­
zación tecnológica y los cambios en la organización del trabajo. 

En los últimos años, han ocurrido cambios en las explota­
cionesempresariales.De acuerdo al tamaño de la chacra un en­
cargado y/o un capataz. mantiene una relación directa con los 
tractoristas, regadores y la cuadrilla de trabajo. Esta última está 
compuesta por peones generales permanentes, que trabajan todo . 
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el año en la misma chacra y es reforzada con trabajadores tempo­
rarios durante el período de poda, raleo y cosecha. La capacita~ 
ció n de la cuadrilla aparece como una necesidad técnica de las 
explotaciones de tipo empresarial, ya que' deben aprender con 
precisión a realizar tareas que requieren muchos cuidados para 
lograr un producto de exportación. La posibilidad de mantener 
una cuadrilla de trabajadores permanentes trabajando en" las mis­
mas explotaciones también es factible porque la incorporación de 
las nuevas tecnologías fue modificando los tiempos de trabajo. 
Esto se puede observar en los casos de poda, riego, fertilización, 

o' raleo y plantación. 
Al ampliarse la capacidad de los galpones de empaque, se 

modifica su organización y se refuerza la tendencia a la desesta~ 
cionalización en el empleo al introducirse la atmósfera controla~ 
da en los frigoríficos. En el acondicionamiento, la introducción 
de equipamiento electrónico que perfecciona la selección de 
acuerdo a los niveles de calidad y estandarización requeridos, da 
lugar a una reducción del personal ocupado. Se eliminan de he~ 
cho categorías ocupacionales, algunas de ellas percibidas como 
de mucho prestigio por su habilidad -embalador de primera, se~ 
gunda y tercera- y asu vez, se requiere un perfil más capacitado 
o técnico para las nuevas tareas de programación y mantenimien~ 
to de equipos. Lo novedoso es la aparición de un operario múlti~ 
pIe que expresa a nivel de puestos de trabajo la integración em­
paque-frío. 

El proceso de transformación de esta fruticultura no pare­
ce haber dado lugar a un proceso general de' descalificación. Al 
menos dos tipos de transformaciones, con fuerte incidencia en el 
empleo, contribuyeron a la reducción de tareas relativamente 
muy empobrecedoras. Por un lado, la virtual eliminación del mo­
vimiento manual de la producción (cajones/cajas/etc:) y de los 
insumos en las diversas etapas de la actividadfrutícola. Por otro, 
la reducción de la importancia o el peso relativo de ciertas activi­
dades manuales bastante elementales, o su transformación con la 
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mecanización, como es el caso del raleo manual en la actividad 
agraria, o el caso de la mecanización del tamañado y más recien­
temente de la selección por color en el empaque. Sin embargo, a 
nivel de condiciones de trabajo, persisten riesgos de toxicidad en 
el manejo y aplicaciones de agro químicos en chacra y empaque 
(aunque el manejo integrado de plagas reduce los volúmenes de 
insumos utilizados) y riesgos para la salud humana en las opera­
ciones de frigorífico. 

La organización de la producción orientada a la exporta­
ción ha generado continuamente la adopción de nuevas pautas 
productivas y tecnológicas al requerir de un producto homogé­
neo (en relación al color y al tamaño de la fruta) y al menor cos­
to. Esto incide directamente en el perfil de demanda de los traba­
jadores y en su capacitación para la adquisición de nuevas habi­
lidades y destrezas. La mayor exigencia en calidad y presentación 
en los mercados internacionales determina las modificaciones en 
la forma de realizar las tareas en el acondicionamiento de la fru­
ta evitando la manipulación excesiva y atendiendo a la presenta­
ción estética. 

Desde una perspectiva amplia, el impacto tecnológico no 
sólo se manifiesta en la incorporación de maquinaria y equipo si­
no también en torno a cambios organizacionales y en la articula­
ción de los procesos productivos y de trabajo. 

En el interior de la rama frutícola a través de la moderni­
zación tecnológica emergen requerimientos diferenciales de can­
tidad y calidad de mano de obra que a su vez se manifiestan en 
contribuciones y retribuciones de y a los trabajadores en la con­
figuración de este mercado laboral. Resumiendo: las tecnologías 
adoptadas y las nuevas formas de organización del trabajo modi­
fican los tiempos productivos y provocan tendencias desestacio­
nalizantes de algunas de las tareas siendo consistente hipotetizar 
una vinculación entre desestacionalización y calificación; se 
combina una tendencia expulsiva, por reducción en la demanda 
de personal, c(m un aumento en los requerimientos de califica-
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ción y especialización; desaparición ~reciente de puestos de tra­
bajo en tareas relacionadas condespliegue de fuerza física y apa­
rición de nuevos puestos de trabajo más calificados, en especial, 
los cubiertos por técnicos y profesionales; combinación de califi­
caciones vertical, (especialización) y horizontal (polivalencia) en 
la conformación de posiciones de trabajo variando los tipos y ni­
veles de calificación requeridos según tipo de empresa y por gra­
do de moderniz;:¡,ción tecnológica incorporada; en todas las eta­
pas, se manifiesta la intensificación del ritmo de trabajo y la apa­
rición, eliminación y reconversión de puestos de trabajo; persis­
tencia de trabajo no registrado y nuevas formas detercerización; 
en el conjunto del circuito se produce un aumento de la produc­
tividad de la fuerza de trabajo y una disminución de los tiem,pos 
improductivos. 

Tal como en otras agro industrias frutícolas latinoamerica­
nas la tendenc;:ia estaría señalando una polaridad en la estruct~ra 
de ocupaciones: por un lado, un equipo reducido de trabajadores 
estables más capacitados, dedicados a operaciones más comple­
jas o más cercanas a los estamentos técnicos de las empresas. Por 
otro, un grupo más numerQso de trabajadores temporarios y me­
nos calificados que realizan tareas más simples y rutinarias, con 
mayor contenido de trabajo manual y esfuerzo físico suj~tos por 
contratos flexibles y modalidades de intermediación. 

En lo que se refiere a las variaciones cuantitativas de la de­
manda los efectos en el desplazamiento de trabajadores de esta 
rama se compensaron hasta inicios de esta década por la expan­
sión física yla integración de la actividad. Otrora también las ca­
racterísticas del mercado de trabajo regional brindaban rápidas 
oportunidades de inserción en otras ramas; en la actualidad, las 
altas tasas de desocupación ysubocupaciónde la región presen­
tan serios interrogantes respecto de en qué medida la fuerza de 
trabajo liberada puede insertarse en otras áreas de producción en 
un contexto de reestructqración económica. 

Yendo más allá deJa actividad frutícola misma, el asala-
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riado rural, antes mayoritariamente golondrina, encontró op­
ciones laborales complementarias que le permitieron asentarse 
en forma definitiva. La radicación de la mano de obra migrante 
originó específicas pautas espaciales de asentamiento que gene­
ran las actuales problemáticas de pobreza de los sectores popu­
lares de villorios rurales, llámense calles ciegas, enclaves o ba­
rrios periféricos, tanto en las mismas aglomeraciones urbanas o 
a la vera de los canales de riego. Por otro lado, algunos trabaja­
dores de mayor calificación relativa se han asentado en planes 
de vivienda gubernamentales de las áreas urbanas de esta zona. 
Sin embargo, el fenómeno migratorio persiste asociado princi­
palmente a las nuevas áreas frutícolas y para diferentes tipos de 
trabajadores. 

Reestructuradólffi dd empleo en 13.§ nuev3.§ zonas [rutllcolas 

La reconfiguración productiva en las nuevas zonas de ex­
pansión produjo un impacto significativo en el mercado de tra­
bajo local al tiempo que consolidó el proceso migratorio de ca­
rácter temporal hacia la región, principalmente para la época de 
cosecha. Estas transformaciones presentan determinados rasgos: 

a) Cambios en el uso del suelo en un doble sentido. Por un 
lado de una manera radical respecto de la ganadería extensiva 
existente poco demandadora de mano de obra mediante la habi­
litación de nuevas áreas bajo riego; por el otro, una reestructura­
ción de la agricultura de regadío, a causa de la suplantación par­
cial o total de la horticultura y/o de la ganadería intensiva. 

b) La introducción de innovaciones tecnológicas que per­
mitieron aumentar la productividad por hectárea respecto de las 
zonas tradicionales de la fruticultura regional, y que junto a la 
expansión sistemática y continua de las áreas implantadas incre­
mentaron la cantidad de mano de obra requerida, 

c) La marcada estacionalidad de ese mayor volumen de de-
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ma~da laboral, especialmente para la recolección de la fruta con­
centrada en la epoca estival otoño temprano. ,:' 
'. . . el) La baja deÍls~daddemogtafica del área que no permite 
cumplir con 'los requerimíentos;de mano de obra exigidos por la 
estacionalidad'productiva. 

e) Encadenado a lo anterior, la necesidad de recurrir a 
fuerza de trabájo extralocal. 

Se . produce así 'una demanda laboral cuyo componente 
cuantitativo fundamental se vincula a la cosecha produciéndose 
una movilidad temporal de trabajadores hacia estas nuevas zo­

'nas, q~e en sus lugares de' origen permanecen desempleados o 
subocupados. . ' 

En estas nuevas zonas de expansión frutícola(valles me­
dios de los ríos Negro y Neuquén), 'se confirmarían ,algunas ten­
dencias observadas en otras regionesfrutícolas de exportación tal 
como la región centro-sur de Chile, enrélación con la' contrata­
cióÍl de mano de obra permanente. Las grandes empresas bu,scan 
disminuir la cantidad de trabajadores permanentes al tiempo que 
aumenta la calificación requerida en distintos puest-osde trabajo 
tanto' en especialización (calificación vertical) como en poliva-

'lencia (calificación horizontal) -administrativos, encargados y 
capataces, tractoristas y peones-. 
, Las nuevas "competencias" exigidas están relacionadas 

tanto con la operaéión de equipos, maquinarias e implementos 
de diverso tipo (mecánicos o electrónicos) como con técnicas 
agronómicas y biológicas que requieren la toma de decisiones 
que implica una gran capaddad de "lectura" dEda información y 
de los ca~bios'que eSiáti teniendo lúgar' .... nuevas variedades fru-

o tale~ de c~ecimiento'iápiélo; nuevos sistemas de' cenducción; de 
las plantas, nuev~s nlodalídaaes de podas, etc-o "Con la'difusión 
de nuevas formas ele' géstióÍl, de variedades; técnicas, equipos 
. m~cánic<?s y de diversos tipos de productos químicos; la produc-

• ciónfI1ltlcola deman:dá crectentementecapacidades diversas: de 
uJulpa~t~, ~de gestión; de 'otra parte, de manejo y/o de ·capacidad 

. . ; ,'-" ".. . ,~ " ':l ~ . , 
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para aprender a manejar nuevas variedades y técnicas; en otro or­
den, de utilizar, poner a punto y/o calibrar ciertos equipos; ade­
más, de manipular correctamente los productos químicos que se 
usan y de dosificarlos" (Murmis y Feldman, 1996: 176). 

La necesidad de una mano de obra permanente de mayor 
polivalencia tiene que ver con la diversidad de tareas que el tra­
bajador debe realizar y la posibilidad de reducir el "tiempo muer­
to" en determinadas épocas del año, ampliando el espectro de ta­
reas. En numerosas ocasiones, la polivalencia conlleva un proce­
so de "recalificación" al requerir un conocimiento mayor y más 
específico para el manejo del monte frutal o del tratamiento de la 
fruta. Otras veces, produce descalificación del trabajador porque 
implica la realización de tareas por debajo de su calificación ge­
neral.' Por' lo tanto; la polivalenciaaparececómo una forma de 
flexibilizar el uso de mano de obra. 

Esta mano de 'obra es complementada con trabajadores 
. permaIlentes 'discontinuos, generalmente de origen local, que 
son contratados en numerosas ocasiones a lo largo del año sin 

. llegar a convertirse en un asalariado permanente ni en un traba­
jador típicamente estaCional. Reálizan tareas culturales como las 
podas, el raleo, la limpieza de acequias, el cuidado de viveros y, 
en empresas que diversifican la producción, pueden rotar de la­
bores entre lás distintas actividades. Se trata de estrategias mo­
dernizadoras orientadas a aumentar la intensidad y la eficiencia 

,'de las inversiones. 
En cnanto a los requerimientos de mano de obraestacio­

nal, los crecientes volúmenes de producción que caracterizan a 
las zonas de expansión frutítola, se traducen como se mencionó 
anteriormente en una mayor demanda de trabajadores para la 
época de cosecha quesúpera ampliamente la oferta de fuerza de 
trabajo local: 

Ya se ha señalado que la actividad frutícola regional pre­
senta una demanda estacional cuya consecuente configuración 
de flujos migratorios conservan importancia y continuidad. Tam-
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bién a escala regional, sin embargo, tales flujos migratorios han 
experimentado una reestructuración en lo referido al perfil y la 
procedencia del obrero golondrina. Esto es así aún cuando sea di­
fícil estitnar el volumen de tales flujos. En efecto, considérese 
que informantes calificados establecen para toda la Cuenca frutí­
cola, un rango para dicho volutnen de 4.000 a 8.000 y se carece 
de registros confiables. 

Algunas de las razones fundamentales que explican la con­
tinuidad de los flujos migratorios en el conjunto de la cuenca 
son: en la zona tradicional, no se hayan modificado significativa­
mente los requerimientos de mano de obra estacional a pesar de 
los desiguales procesos de reconversión del monte frutal. Si bien 
las modernas plantaciones aceleran la entrada en producción de 
los frutales y aumentan significativamente los rendimientos por 
hectárea, también es cierto que se tiende a hacer un uso más efi­
ciente de la mano de obra, conformándose cuadrillas de cosecha­
dores. Por el contrario, en las nuevas áreas se advierte una nece­
sidad creciente de mano de obra estacional para la cosecha como 
consecuencia de la constante expansión de la superficie implan­
tada y los crecientes volúmenes de producción que se incorporan 
anualmente. 

Finalmente y según la información suministrada por em­
presarios frutícolas, la relación entre asalariados temporarios y 
permanentes es de 2/1 o incluso más. 

A modo de reflexión final 

En la presente década, los procesos de reestructuración de 
la actividad frutícola en la cuenca del río Negro modifican las es- .: 
trategias de acumulación, empresariales e inciden significativa­
mente en . las relaciones sociales de· producción, afectando a .los 
sectores más vulnerables del circuito: . pequenos productores y 
trabajadores asalariados permanentes y temporarios .. 
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Esta tercera fase que este artículo identifica en la historia 
de la fruticultura regional, se caracteriza por la incorporación de 
técnicas agronómicas, electrónicas· y de gestión empresarial en 
los distintos eslabones de la cadena, además de la expansión a 
nuevos espacios productivos. Dichas transformaciones tienen 
efectos en el volumen del empleo, en la calidad de la mano de 
obra y en la organización del trabajo, configurándose un merca­
do de trabajo agrícola con díferenciales niveles de calificación, 
estabilidad, retribuciones y modalidades de contratación. 

Específicamente en la etapa primaria, la modernización 
tecnológica está delineando una organización laboral que tiende 
a disminuir la participación relativa de mano de obra permanen­
te y a incrementar la demanda de trabajadores temporarios. Esta 
tendencia está vinculada con la lógica empresarial orientada a ob­
tener mayores niveles -de productividad tanto de la fuerza de tra­
bajo como del capital. 

En la etapa de acondicionamiento, sector en el que se ob­
serva una mayor incorporación tecnológica de tipo electrónica, 
es donde se perciben procesos simultáneos de pérdida y creación 
de puestos de trabajo. El perfil de trabajador requerido, se carac­
teriza por una mayor capacitación técnica relacionada con las 
nuevas tareas de programación y mantenimiento de los equipos 
y por la presencia de lln operario múltiple que exprese la integra­
ción empaque-frío y se adecue en forma flexible a la desestacio-' 
nalización de algunas tareas. 

En este nuevo escenario, se tiende a la configuración de un 
mercado laboral frutícola caracterizadopor la presencia de: 

o un equipo reducido de "profesionales y técnicos", alta­
mente calificados, a tiempo completo, estables y con salarios ele­
vados, tanto a nivel de Jachacra como en el empaque. 

o una dotación de trab<1jadores asalariados rurales perma­
nente, más polivalentes, conocedores de diferentes tareas y semi-
calificados. . 

" una mano de obra asálariada temporaria,IIlenos califica-
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da, con salarios bajos e inestables. En este grúpo se encuentran 
por un lado, los "trabajadores discontinuos permanéntes", es de­
cir, aquellos que son contratados a lo largo del año para diversas . 
tareas tanto en la explotación frutícola -poda, raleo~ preparación 
de tierra, limpieza de canales, cosecha, etc-, como en el empa­
que. Por otro lado, la fuerza de trabajo típicamente estacional, 
contratada para la época de recolección de la fruta y los meses de 
mayor actividad en el sector de acondicionamiento del producto. 
Entre estos trabajadores y relacionados especialmente con la ta­
rea de cosecha, se observa la presencia de migrantes golondrinas. 
En general, se trata de una mano de obra con escasa calificación, 
pocas posibilidades de negociación e ingresos inestables y bajos 
debido a la transitoriedad laboral. 

En cuanto al volumen de mano de obra requerida para el 
desarrollo de la actividad agroindustrial, la mayor necesidad de 
trabajadores permanentes o permanentes discontinuos que tie­
nen las nuevas áreas para la sistematización y puesta en produc­
ción de las tierras, compensan la tendencia hacia la disminución 
de dichas categorías de trabajadores en la zona más tradicional de 
la Cuenca -el Alto Valle-o Asimismo, el aumento de la produc­
ción y la continua entrada en producción de nuevos montes fru­
tales, no permiten suponer en el mediano plazo, una reducción 
de la demanda de mano de obra estacional para la época de cose­
cha aunque se observan cambios en el perfil del trabajador golon­
drina. En este sentido, los empresarios frutícolas.plantean la ne­
cesidad de una mayor calificación de esta fuerza de trabajo para 
obtener un producto de calidad de acuerdo a las exigencias de un 
mercado mundial sumamente cambiante y competitivo. 
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Grupo de Estudios Sociales Agrarios 

JEI Grupo de Estudios Sodales Agrarios «(ilESA) fUJrnciona 

elln eH Departamento de Ciencias Políticas y Sociales de la facul­

tad de Derecho y Ciendas Sociales de la Universidad Nacional 

del Comahue desde 1982. 

lEl Grupo constituye un ámbito de discusión,producción 

de conocimiento y análisis de proyectos sociales en la cuestión 

agraria cuyo propósito inicial es ocuparse de las problemáticas 

sociales agrarias del norte de la Patagonia. 

Para promover este tipo de tareas, el GESAcuenta con un 

equipo de trabajo integrado por sociólogos, geógrafos, historia­

dores, asistentes sociales, ingenieros agrónomos y economistas 

especializados en temas rurales, agrarios y agro industriales. 

En el terreno de la investigación el GESA impulsa las siguientes 

. líneas: 

.0 Campesinado, pobreza rural y problemática am­

. biental en zonas áridas. 

" Globalización, cadenas agroindustriales y empleo. 

o Trabajadores rurales y agrarios. Sectores vulnera­

bles: mujeres y migran tes. 

Los resultados de las investigaciones han dado origen a pu­

blicaciones, entre las cuales puede mencionarse los libros: Cam­

pesinado y Ganadería Trashumante en Neuquén; Trabajo y Cam­

bio Técnico. El caso de la agroindustria frutícola del Alto Valle y 

los Cuadernos GESA: n° 1 Con las Puras manos. Mujer y trabajo 

en regiones f~tícolas de exportación; y nO 2 De golondrinas y 

otros migrantes. Trabajo agrario y movilidad espa;,éiál en el norte 

de la patagonia argentina y en las regiones chilen.as centro y sur. 
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L Os trabajos con pedido de publicación deben ser enviados a Cuader­
nos del PIEA, Instituto de Investigaciones de Historia Económica y 
Social, Facultad de Ciencias Económicas, UBA, Av. Córdoba 2122, 
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• 1) Se enviarán el original y dos copias del trabajo para su evaluación por 
árbitros externos. El texto debeberá ser mecanografiado a 50 espacios por lí­
nea, 30 líneas, doble espacio, en el texto principal y en las notas de pie de 
página, en papel tamaño carta escrito de un solo lado, con márgenes razo­
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mientos, mención de versiones previas, etc.) se indicarán con un asterisco en 
el título, remitiendo al pie de página; si se señala institución a la cual se perte­
nece se indicará con doble asterisco en el nombre del autor remitiendo al pie. 
• 5) Las citas y notas bibliográficas del trabajo, numeradas correlativamen­
te con caracteres árabes, se incluirán al pie o al final del texto en hojas sepa­
radas, observando el siguiente orden: 
-Libros: nombre y apellido del autor o autores, título (subrayado), lugar y 
año de edición (entre paréntesis), página (p.) o páginas (pp.) citadas si co-
rresponde. ' 
-Artículos: nombre y apellido de autor o autores, título del artículo 
(entre comillas), título de la publicación donde fue editado (subrayado), 
volumen número, fecha de edición. 
Si resultara indispensable inculuir bibliografía, irá al final del trabajo, orde­
nada alfabeticamente por autor (apellido, nombre, título, lugar y fecha de 
edición). 
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